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Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de Mayo 
de 1871.

PIESIDESCIA DEL EXCMO. SE. D. FRANCISCO SANTA CBUZ.

Abierla la sesión á las dos y m edia, y leida el |ncla 
de la an te rio r, fué aprobada.

Se dió cuenta Je  los nom bram ientos de com isio­
nes hechos por las secciones para los proyectos de 
ley de Gracia y Justicia .

Se aprobaron sin debate dos d ictám enes de la co­
m isión de actas.

Continuó el debate pendiente sobre la contesta­
ción al discurso de la corona.
Continuación del debate pendiente sobre el proyecto 

de contestación a l discurso de la corona
F.l señor PRESIDEXTF.: El Sr, Tejado tiene ta p a ­

labra en contra.
El Sr. TEJADO: V erdaderam ente, señores senado- 

dores, que cl cum plim iento  del deber es algunas ve­
ces un sacrificio m uy costo.so. Quisiera yo que en 
este instante pudierais penetra r en  el fondo de mi 
corazón, para que viéra s como sin alardes in te m ­
pestivos de fingida m odestia rae está abrum ando la 
desproporción que veo en tre  m is fuerzas y la tarea 
que tengo que desem peñar en este m om ento. Se me 
d irá por qué he tom ado esta tarea , y voy á decirlo.

Guando el digno señor secretario  de la comisión 
dió lectura  del dictám en que se d iscu te , yo me apre­
suré  á pedir la palabra, y no la pedia para m i , era 
más bien un depósito que q uería  g u ard ar para otra 
persona que no está en este s i t io , que le pertenecía 
casi de derecho y  quo no. ha podida ven ir. Una vez 
pedida la palabra, me encontré  preso en m is p ro ­
pias redes; y he pedido, pudiera decir que al cieio, 
algún m edio que  me librase de este com prom iso, 
porque yo sé que no sirvo para llen a r el puesto quo 
tengo, pues ni cuento con fuerzas Tísicas para ello, 
ni me encuen tro  revestido de aquella autoridad su 
fíciente para el cargo im portantísim o qiietengo que 
llenar.

Mi tarea no seria tan difícil si se fratase de una 
Oposición vulgar, de osas que se llam an análogas 
dentro del órden existente; poro no m e liallo en ese 
«aso, pues bien se com prenderá que vengo á h.icer 
Una oposición profundam ente radical; yo vengo á 
deciro.s que estoy aquí para qu em ar todo lo que 
adoráis y para adorar todo lo que quem áis.

.N'o traigo aqui el m em orial de agravios de un pa r­
tido- mi pretensión es más alta . Traigo el m em orial 
de agravios de la sociedad española con tra  el en e ­
migo que 10 solo de hoy , sino de largo tiem po, la 
desnaturaliza, la desfigura, la envilece y la d e s tru ­
ye Vengo á hacer la acusación fiscal de la revo lu­
ción, porque ya es hora. Según creo , empezó á in s ­
tru irse  ha ya largos a ñ o s ; ha llegado ya al estado de 
plenario. Quizá p rincip ie  ya el proceso bajo el po­
d er de la m onarquía. Quizá buscando filosóflca- 
m onle el principio verdadero de los m ales que de ­
ploram os y de los Irastornus que presentim os, p u ­
diéram os encootrarlo  cn las leyes de la Novísima 
Recopilación y cn los actos políticos y gubernativos 
del rey que daba aquel código , porque allí encon­
tram os el gérm en del principio inform ante que cons­
titu y e  la esencia de la revolución, porque alli e n ­
contraríam os testim onio de aquella  oposición quo cl 
Estado, olvidado de las leyes prim arias de toda so­
c iedad, m ueve con tra  el principio único y fu n d a ­
m ental de toda sociedad.

No vengo yo, pues, á acusar á época alguua d e te r­
m inada, á  partido ni m inisterio  determ inado; vengo 
á acusar á la revolución. Tengo hábitos antiguos de 
m ed itar y  escrib ir sobre varias m aterias; pero hoy 
tengo que hab lar, y  la forma de mi discurso  no só á 
dónde me llevará, y  por lo m ismo tengo que  haceros 
una advertencia. Es posible que en el curso  de mi 
peroración uso culiflcativos duros con tra  cosas y 
contra conjuntos de personas; pero no pasa por mi 
m ente la idea de a tacar personalidad a lguna, y por 
consiguiente advierto  que sí hay  alguna palabra que 
parezca inadm isible, basta que así se insinúe con un 
m ovim iento de cabeza, para que cn el acto quede 
retirada. Gracias á Dios, en mi alm a no ha habido 
jam ás ódio á  persona alguna; pero en cuan to  á la 
revolución, la tengo un  ódio p ro fu n d o , indec i­
ble, no hay en ningún Diccionario palabras para ex­
presarlo.

Es preciso, señores, que recordéis lo que ba ido 
Pasando en este debate. Comienzan las enm iendas 
úe los dignisim os P re ’ados, y  so oye una queja do­
liente de la Iglesia, puesta enfrente de la revolución 
por loa qne tienen derecho y  autoridad  para ser sus 
iñoces, diciendo; «Has conculcado el órden m oral, 
•las separado del Estado la autoridad de la Iglesia, 
bas com prim ido su libertad , has olvidado sus d e re ­
chos, te has olvidado de sus prerogativas y has d e ­
jado de cu m plir hasta las solem nes palabras que le 
babias dado para v iv ir cn paz contigo m ism o. Se Ic- 
''an la  mi amigo el Sr. Colmeiro, y su  peroración es 
b® alegato en favor del órden público, del órden 
júoral y m aterial. El discurso del Sr. Calderón Co­
llantes fué otro alegato en favor del órden público, 
tepitiendo las querellas de la Iglesia, y  llegó hasta el

ex trem o de deciros en pleno Senado, sin q u e  se le) 
haya podido con testar, que  la adm inistración de jii.s-! 
ticia en ios asuntos que versan s ó b re lo  tuyo y lo¡ 
m iónos ofrece grandes capítulos de acusación: pero 
que tratándose de delerm inadus personas y  ciertos, 
actos, puede.ásegurar.se .[ue en España no hay a d - ' 
m inisliación  d e jiisfio ia .

Ki discurso del señor m arqués de BarzAiiallana. 
bien co iu ijerado i, «.s un alegato de la sociedad en te ­
ra contra la revolución. Y después de esto, ¿ q u é d e -  
bu yo hacor? Tengo que hacer lo m ismo que o.sps se­
ñores senadores, aunque  diciéndolo de un modo m is 
acentuado.

La revolución, señores, no es el m otín de las c a -  
llcSj no está en tal ó cual in ju ria  ó a taque al órden 
sofclal; la revolución es el trasto rno  profundo, ra d i­
cal y esencial del órden de las sociedades ; es poner 
Completamente abajo lo que  debe estar a rrib a , y 
arriba  iu quo debe estar abajo; es la negación del 
dereclio, com enzando por el d e recho  de Dios y c o n ­
cluyendo por ol derecho del hom bre.

Considerad que la revolución com enzada en I.u le- 
ro y form ulada en la revolución francesa ha tenido 
y tiene por rasgo d istin tivo  el esta r constantem ente  
prom etiendo á los pueblos una cosa que no les da 
ni les puede dar; la libertad .

¿Qué es la libertad , señores? Según mi opinon, es 
el ejercicio ordenado y d iseinbarazado  de todos los 
derechos que el liom bro lieno para cu m p lir lodos 
sus deberes. Se necesita, pues, para el ejercicio de 
la libertad , que esta sea ordenada, desem barazada, 
que  se aplique á derechos reales y  positivos, que es­
tén en perfecta relación con los deberes para  cuyo 
cum plim iento  han sido dados; es dec ir que la l ib e r ­
tad es un resultado dcl órden: es asi que la re v b 'u -  
cion es el trasto rno  rad ical, fundam ental y  esencial 
del órden; luego la revolución no puede dar la li­
bertad .

¿Y qué 03 ol órden? Es la reducción de cosas v a ­
rias á la unidad que les corresponde. El órden con­
siste en que no se separe aquello  que por naturaleza 
debe esta r unido, y que no se confunda lo que por 
su esencia debe ser d istin to . Ahora bien: la obra 
constante de la revolución v iene siendo separar lo 
que debe estar uuido y confund ir lo quo debe ser 
distin to .

En el órden religioso, la revolución ha separado 
violentam ente la Iglesia del Estado, diciendo que 
nada tiene que ve r este con aquella , ó la tía absorbi­
do y tragado diciendo: yo soy la autoridad moral y 
m aterial, yo lo soy todo; con lo prim ero he separado 
lo que debe estar unido, y con lo segundo he su s­
pendido lo que era distinto.

En el órden político ha procurado en todas parles 
y bajo todas las formas fraccionar el peder, que es 
por su naturaleza uuo , div id irlo  en átomos im p a l­
pables, que unas veces se llam an censo electoral, 
o tras sufragio u n iversal, y  o tras reciben  otros nom ­
bres, separando así lo que no puede m enos de ser 
uno, si no ha do estar p ertu rbado  el órden. Por otra 
parle  ha cogido la ju stic ia , ha matad.) en todas |)or- 
tes el esp íritu  cooperativo, lo ha disem inado por 
todas partes individualizándolo , y  ha creado una 
especie de coalición sin  nom bre, sin bandera  y sin 
idea. De e.ste mudo ha m atado la revolución el ór­
den m oral.

Con el órden m alerial ha hecho lo m ism o, forjan­
do una gran m entira  histórica iiainada los dere­
chos individuales , poniéndolos en lucha perpetua 
con la unidad social, que  es el poder; de esta m a­
nera ha engendrado, DO la dem ocracia, sino la de­
magogia, que es la anarqu ía  perm anente . Por donde 
quiera que m iréis la revolución, la vereis trasto r­
nado el órden.

Ahora b ien; si la libertad es la resu ltan te  del ó r­
den, ¿.cómo la lia de da r la revolución? La verdad 
es que no la ha dado.

La revolución tiene, en tre  o tras pretensiones, la 
de im itar, ha.sta donde es posible, en la forma ex te­
rio r los procedim ientos de la Iglesia.

Ya San Agustiii llam aba al que yo creo padre ge­
nerador do las revoluciones .vim ia Dei. La Iglesia 
coge al bom bre moral en todos los m om entos y m o­
vim ientos de la vida, y la revoiuciou ha  querido 
hacer lo m ism o. Ha cogido las relaciones dei hom ­
bre  para con Dios, para consigo mismo, para con 
sus conciudadanos y la suciedad, y ha inventado 
para cada uno de estos órdenes de relaciones una 
fórm ula d istin ta , llam ando á una  libertad religiosa, 
á otra libertad civil y á o tra política, que son en mi 
juicio  tres m entiras. V ya coinprem iereis que no 
me alegro de que  estas tres fórm ulas sean tres m en­
tira s , pues si á un cctólico le fuera licito adorar al­
go fuera do Dios, yo diria  que soy idólatra de la li­
be rtad , puro de la libertad com o yo la busco y la 
quiero ; así es que me siento atacado do los nervios 
cada vez que me oigo llam ar absolutista .

Lo que hay es que yo no qu iero  llegar á  eso por 
el cam ino em prendido, sino por el cam ino del cato­
licism o, yo qu iero  la libertad  como la en tiende y 
proclam a la iglesia.

La revolución ha dado las form as, las apariencias 
de libertad  ; la realidad no ha podido darla . La re­
volución ha hecho en este  punto  lo que cuentan  que 
hizo cl pueblo chino la p rim era  voz que  arribó  á sua 
puertos un  buque de vapor, que lo im itaron perfec­
tam ente , poniéndole hasta una  chim enea que daba 
hu m o , pero le faltaba el vapor.

La libertad religiosa en m anos de la revolución re­
presenta un  absurdo y  un  im posible Dicé la rev o ­
lución que cada hom bre en cu a lq u ier m om ento y 
en toda situación de su esp íritu  tiene el absoluto de­
recho de pensar lo que qu iera  respecto de sus re la ­
ciones para con Dios, y e.so es un  absurdo filosófico. 
Que el hom bre tiene derecha á buscar la verdad re ­
ligiosa, del m ismo modo que todas las verdades, 
está fuera de duda  ; pero cuando la ha encontrado, 
cesa ese derecho. ¿Para q ué , pues, proclam ar en tre  
los derechos del hom bre la libertad  religiosa? Esto 
es lo m ism o que decir que la verdad religiosa no se 
ha e n co n trad o , y eso es falso.

Nos difeis, sin duda: ¿qué se hará con quien  dude 
de esa verdad religiosa, que conoce; con quien no la 
acepte, con q u iin  no esté convencido? Y yo os digo 
q ue  obligarle al respeto  de esa verdad oficial que no 
qu iere  conocer. Se me d irá: ¿con qué  titulo? Y yo 
d iré  que con el m ismo que el señor m inistro  de la 
Gobernación nos decía que era  preciso perseguir á 
quien a taca los principios legales, con lo que no 
queria  decir otra cosa sino que las ver lades social- 
m eiite reconooitas no pueden ser atacadas por n a ­
die. Pues bien: para la sociedad católica, como lo es 
E spaña, la verdad religiosa católica es tan c ie rta , 
evidente é incuestionable, como para el señor m inis­
tro  de la Gobernación la seguridad del Estado, lo 
tranquilidad  in terio r y  la Constitución.

Hay más; el Estado que  proclama la libertad  re li­
giosa viene im plícitam ente á hacer una de estas tres 
afirm aciones; ó que  para él no está conocida la ver­
dad religiosa; ó que es asun to  que no ie alañc de 
ninguna m anera; ó qne  sabe cuál es esa verdad, 
pero que no qu iere  obligar al ind iv iduo  á que la 
respeto. Contra esta» tres afirm aciones del E sta-

. do, la Iglesia presenta o tras h e s  en teram en te  con- 

. trarius.
La Iglesia afirm a que la v e rd aJ  religiosa es in 

cuestionaoli!; que nada hay tau  im portan te  para el; 
individuo y para la sociedad com o esa verdad ;iy l 
como consecuencia de esto, el Gobierno no solam cu-j 
lo lieno el deber negativo dé no a tacarla  y no per-_ 
m ilir  que nadie la laque, sino q u e  tiene él debérj 
iiosiiivo de p raclicarla . De aqu í resu lta  que,q>n«cla-¡ 
iiia Ja la,libct'.littjl, religiosa, hay u n a  guerra  
porpétua, necesaria, en tre  el Estado y la Iglesia, áSn- 
es que  donde qu iera  que  se ha  in troducido la lib e r­
tad religiosa, ep el acto ha comenzado á ser perse­
guida la iglesia. Donde qu iera  que el liberalism o ha 
puesto su p lan ta , lia venido iapersccuciou  contra la 
Iglesia. Esta es la historia  de F rancia , Pianionte, 
Portugal, do toda E uropa. No quedaba más q u e n a  
Estado católico, el de Roma y ya pertenece de he­
cho en el d ia á alguien que no es católico.

¿y qué es lo que  ha sucedido en España? Aqui no 
había derecho á im p lan tar uu  priucipio que la so- 
ciedail rechaza , porque la nación es católica on su 
inm ensa m ayoría, y  el que no es católico ó es in ­
diferente ó ateo. ¿Y en provecho de quien y de qué 
bubeis esiableuiUo esa absurdo  filosólicó y ese im po­
sible liislóriCü? En provecho de la revolución contra 
la Iglesia. ¿Habéis visto inundarse  de  éem plos pro- 
tostiinles, du pagodas, de u iezquitus ó de sinagogas 
el terrilu rio  español? Nada de eso; por el con trario , 
los españoles lian seguido siendo católicos, m ás quo 
antes si cabo. No habéis visto u n  resultado practico; 
en cam bio habéis visto in su lta r de la m anera más 
bárbara y grosera la autoridad  de la Iglesia y  vejar 
ó in su lta r á las personas é instituciones eclesiás­
ticas.

Se ha proclam ado la lib e rtad  de enseñanza , y al 
cabo no liay que i r á  los establecim ientos de en se ­
ñanza pública para seguir una  carre ra ; pero los pro­
fesores pagados con fondos públicos, y  pagados par 
el Gobierno, tienen com pleta libertad  de exam inar, 
negar y poner en discusión la libertad de la Iglesia, 
y  los católicos que creen  es esto un  mal tienen que 
pagar su ron lribucion  para que ese horrib le  a ten ta­
do couliiu ie; de suerte  que respecto á la enseñanza, 
la libertad religiosa es otro  a lentado de la revolución 
contra la Iglesia.

Fucs tratándose de los bieocS de la Iglesia, la li­
bertad religiosa se ha en tendido de un  modo m uy 
sencillo; apoderándose de esos bienes de un  modo ó 
do o lio . Se habia obligado el Estado á d a r una in -  
dem uizacion, y no la dá; de su e rte  que toneinoa 
.iqui otro aten tado  de la revolución contra la Iglesia, 
que se ha disfrazado con una form a m uy ingeniosa. 
Resuelve un  dia la revolución que los objeto.» de arle 
y  las bibliotecas no están bien custodiados en las 
iglesias, y se dice que es m enester incau tarse  de eso. 
l.u palabra es ingeniosa, se ha  enriquecido el Dic- 
ciouurio castellano, y e n  a d e lá n te se  pondrá en el 
catecism o: «el 7 .“ uo incau tarse .»  A esta palubra en 
el órden social, corresponde o tra de la misma espe­
cie en el órden internaciohal. Guando u u  Estado po­
deroso codicia otro quo ncoosiVo pora «.¿UanJoae/M:, 
dice: «me lo anexiono,» asi que podría decirse: «el 
7.® no incau tarse  ni anexionarse.»

En cuanto  á las personas religiosas, ¿cómo se ha 
lioi'tado la revolución en España? Si m iráis á esas 
v í r g e n e s ;d«l Señor, ¿qué es lo q u e  ha hecho la revo­
lución con ellas? Después de  haberse incautado de 
aquella propiedad privada quo ten ían , ha descerra­
jado violenta, cruel y groseram ente las puertas de 
lus convenios, y con procedim iento sacrilego, mal 
disfrazado con porm enores legales, las ha despedido 
(le RUS casas.

V con los Obispos, ¿qué ha hecho? Algunos han si­
do encausados por el cum plim ien to  de su  deber y el 
uso de su derecho, no por otra cosa.

i ,\  qué 88 puede decir dol ju ram en to?  Cuando al 
Estado no le im porta saber si hay ó no hay Dios, ¿no 
es u n  sarcasm o el obligar ¿ cualqu iera  á que pro­
m eta ante la M'ajeslad Divina tal ó cual cosa? Para 
exigir eso se necesita que  el que  lo exige y el que lo 
p re stí crean en Dios. Cuando el Estado, tal como se 
halla hoy conslilu ido  en España, prescinde por lo 
ménus de Dios, no tiene derecho á exigir á nadie cl 
ju ram en to , sino dejar á cada uuo en la paz de su 
conciencia sin colocarle, en  situaciones á rduas y 
coinprom ;:lidas. ¿Qnereis se r lógicos? Pues haced lo 
que os indicaba el Sr. Calderón Collantes: abolid cl 
jur,m iento; porque si no, podéis veros, en tre  otros, 
cn el conflicto en que se vió el otro dia el señor 
Ulloa, que teniendo que con testar sobre este punto, 
decia que sola se exigia como una m era fórm ula, co­
mo una m iicslra de adhesión. ¿Y se puede Jugar asi 
con las cesas santas?

Gira inue.slra de la tiberlad  religiosa en España es 
el m atrim onio civil. El Estado tiene derecho induda­
blem ente á influ ir de algún m odoen  la familia; pero 
ea  su constitución no liene derecho é in te rven ir na ­
die más que la Iglesia. El cargo que  se os hace, no 
es porque hayals legislado acerca  de la familia, sino 
por haber declarado que existe porque asi lo dice el 
alcalde del pueblo, por haber negado en la familia la 
soberanía social de Jesucrislo .

E xam inada, pues, la conducía  de la revolución en 
sus aplicaciones y en la m anera como se ha en ten d i­
do la libertad religiosa, no es o tra  cosa que un  s is te ­
ma constante y decidido contra las personas, los d e ­
rechos y los bienes de la Iglesia.

Preveo que  se m e d iré: pero, señor senador, ¿aca­
so somos nosotros una tu rba  áe  ateos? Yo, señores, 
no dudo que todos y cada uno de los señores m inis­
tros son católicos: lo q u e  no m eexplico  es que como 
Gobierno observen una conducta auti-católica.

Yo be oido aqui m agníficos d itiram bos sobre la li­
bertad  religiosa, que  so decia activaba las fuerzas 
vivas de la Iglesia, porque de la discusión y del de - 
liato surge la verdad  ; pero si esta argum eulacioo 
p ro ced iera , tam bién se poJia ap laud ir ol cólera 
m orbo, que da lugar á q-ne los m édicos estud ien  
m ejor pl cuerpo  hum ano; y aun el asesinato , que 
hace estud iar m ás y m ás las leyes penales ; lo cual 
es un absurdo.

Después de esto, ¿,qué ha hecho la revolución con 
la libertad  civil? Ya os he dicho q u e  la revolución 
es el trastorno radical del ó rden , y nada puede pol­
lo tanto  prom eterse de ella la seguridad iudiv idual, 
la honra , la hacienda, ni todo aquello  que coostituye 
los derechos individuales ; y las sociedades m oder­
nas, en v irtud  de esa revolución, no tienea más re ­
medio que v iv ir ó eniro las convulsiones de la ago­
nía, ó en tre  las cadenas del despotism o, siendo de 
este modo imposible la libertad  civil.

En España, la prim era condición que se necesita 
para que sea una verdad el ejercicio de los derechos 
individlfales, es la de ponerse bajo la custodia de un 
partido; pero lo más singular es que  m uchos dicen: 
no quiero p e rten ece rá  ningún p a r tid o , no quiero  
poner mi d inero y  mi talento al servicio de ningún 
partido. Pues á e.sos egoístas les diria  yo que al 
m enos defendieran su  casa, su  familia y sus llega­
res; y para hacerlo), es preciso  que  se afilien é un  
partido.

¿Cuál es, seño res , la libertad  civil que h.ay en Es­
paña? La verdad es que  yo soy lib re  para v iajar, en

tan to  que  no hay-a alguno qne  se le -ocurra decir 
que conspiro; porque onloiices; á pesar de todos los; 
derechos ind iv iduales, tengo que desandar el cam i­
no andado: puedo ten e r reuniones en m ic a s» , ir y ' 
ven ir á donde rae convenga; pero con una lira ila-i 
ciun:inventada por ia libertad  oivil, qiie i s  la in q iii-j 
sicion m oderna, la gacetilla del periódico.

iPuedo d a r á  m is hijos la educac.oli quo qu iera ; 
-p e r»  no puedo llevarlos al institu to  religiaso q u e  me 

porezca convenien te  y  yo anuncio al G obierno una 
in terpelación sobro esta violacioo del db'rechode aso- 
ciaelon respecto á las otm uinidades religiosas, por­
q ue  es preciso que  la revolución so exp.ique c la ra ­
m ente sobro este punto.

En uso de mi libertad  c iv il, yo puedo m orirm e 
sin sacram entos; esto m e lo perm iten  los derechos 
individuales; pero no puedo dejar una  m anda pia­
dosa á una iglesia para que me digan m isas indefi­
n idam ente  , por aquello de  quo no haya m anos 
m uertas.

Señores, todo el m undo se ha levantado aqui á 
c lam ar con tra  esas violaciones del derecho consig­
nado en la C onstiliicion; lodo el m undo se ha q u e -  ; 
jado d é la  falta de órden público , del estado de la 
Hacienda; y cuando todos han hecho eso, cuando 
tal es la situación de las cosas, el Sr. Moret con su 
palabra m ágica nos hace navegar por un m ar de bo­
nanza y nos conduce casi á un paraíso. ¿Quién su e ­
ña aqui? ¿Sueñan los propietarios que no cobran  sus 
rentas; los hab itan tes de los pueblos pequeños que 
se v ienen á Madrid para no m orirse de ham bre; los 
com erciantes que no venden; los capitalistas que no 
tienen ocupación para su s  capitales, sueñan , en una 
palabra, lodos los que  dicen que  esto está m uy m a ­
lo y  urge el rem edio , ó  sueña el Sr. Moret al hacer­
nos la magnífica p in tu ra  que el Senado ha oído de 
sus labios? Creo que quien  sueña es S. S.

La libertad  política. ¿Qué es la libertad  política? 
Pregúntese al Sr. Calderón C ollantes, que nos ha 
dicho que  la actual legislación de im pren ta  e.s m as 
bárbara que la de Rusia y T úrquia. V cosa singular, 
señores: la prensa hace respecto á ciertas cosas lo 
que lodos podéis observar cada dia; a taca r ciertos 
principios esenciales é im prescindible»; esa es toda 
la lib e rtad  de im pren ta .

En v irtud  de esta libertad  palítica, todos tenem os 
el derecho de v o tar, hacer manife.staciones p ú b li­
cas, y asociarnos para cu alq u ier fin no reprobado 
por la m oral. Pero ved que  la revolución ha encon­
trado un lím ite para ese derecho en una venerable 
herm andad , cuyo nom bre ha sido objeto de curio ­
sas investigaciones en esta C ám ara. Y por lo que 
hace á la libertad  política en este s itio , ¿no podría 
yo, si Dios no m e Ilum inara , d ecir desde aquí que 
la .Santísima Trin idad es una monserga? Creo que 
sí; y sin em bargo,.si yo h iciera alguna indicación 
en c ierto  modo, no se me perm itiría . ¿Dónde está, 
pues, la libertad política eu España? En cl derecho 
de com batir todo lo que  se cree bueno, y no com ­
b a tir  lo q u e  se c ree  malo

Es decir, señores, que  revoluoíon uo nos ha 
d»a<. I» iiuoriorl religiosa, ni la libertad  c iv il, ni la 
libertad p o lít ic a ., A esto se contesta que boy no se 
pueden ev ita r ciertos desm anes, pero quo ya vendrá 
el rem edio. Es el «m añana» de aquel ingenioso lema 
que suele encontrarse  en  algunos figones de Extre­
m adura; «Hoy no se fia aqu i, m añana sí;» y eso ma­
ñana no llega nu n ca, porque Iras esta revolución 
vcmJ-á otra; y  asi, si hemos de e sp -ra r á ten e r li­
bertad , á que la sociedad en tre  en cauce por las doc­
trinas revolucionarias, se rne figura que podemos 
esperar con paciencia.

Pero si esto es verdad, ¿qué tiene de extraño que 
lus que querem os u n  órden social determ inado h a ­
llemos apoyo en todas las fuerzas de oposición al 
Gobierno, y que estas se agrupen y coaliguen en tre  
sí? Eso es un fenómeno n a tu ra l, es una protesta c o ­
m ún que yo no quiero decirla , porque eslá en la 
m ente  de todos.

Esa pro testa  ha reunido en las u rnas todas las 
oposiciones; pero luego cada grupo lieue su protesta 
especial. ¿Y sabéis cuál o sla  nuestra? Habia en E u ­
ropa un  Gobierno que reposaba sobre laureles glo­
riosos, pero que no contento  con su territorio , o -u -  
pó U i tie rras dol vecino, y luego, paiecióndole poco 
la u surpación , tendió  la m ano sacrilega sobre la po­
testad tem poral, y hasta iiilenló ponerla sobre la po­
testad espiritual del jefe do la Iglesia. De aquel Go­
bierno y de la situación creada por aquel Gobierno 
habéis hecho voso tro í el árbol con cuya ram a h a ­
bíais de coronar ol edificio revolucionario. Pues con- 
Ira ese latigazo lanzado al rostro de la España cató­
lica venim os á p ro testa r nosotros; y protestam os 
tam bién contra et bastardcnm ienlo d e 'au a  a ltisinia 
institución  que es m enester que llevo un  sello que 
aquí no pueda ten e r, el sello de la legitim idad ver­
dadera. (E l señor m in istro  de la Gobernación: ¿Dón­
de está*!)) Donde estará  cuando Pegue la hora de la 
verdadera  restauración . (E l señor m inistro  de la 
Gobernación. El ju ic io  final.) ¡.Ah, señor m inistro ' 
El ju ic io  final está m uy cerca para S. S ., para el 
m inisterio  y para la situación creada por ese m inis­
terio .

He dicho antes q u e  la revolución de Setiem bre ha 
sido ya elevada á picnario; su  sentencia está eviden­
tem ente pronunciada, y si sus ejecutores no son los 
que qu ieren  la restauración del verdadero órden , sa­
rán  otros m ucho m énos benignos para S. S. y sus 
amigos, pues la un iversidad  donde estudian  los ju e ­
ces que han de da r esa sentencia se llam a hoy La 
Internacional, y el éu la doode han dado m uestras 
de su talento  es Paris. (E l señor m inistro de la Go­
bernación: Son vuestros aliados.) No; y la prueba de 
que no es así, es el discurso que estoy pronuncian­
do: eso no nos pertenece bajo ningún concepto, ni 
como fin ni como m edio.

La cuestión, pues, está p lanteada; ¿queréis defen­
d er la libertad con tra  la anarqu ía  que hoy amenaza 
de un  lado, y contra el ccsarism o, es decir, el des­
potism o que hoy amaga do otro? Pues restaurad  el 
verdadero  órden social, los principios sociales, tales 
como los en tiende, los define y los explica la iglesia. 
He concluido.

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, como do 
la comisión, el Sr. Seoaue.

El Sr. SEOANE, á nom bre de la comisión, con­
testó al Sr. Tejado, defendiendo la libertad religiosa 
p ara  q u o  todos pudieran  llegar al conocim iento de la
v e r d a d .

Defendió el ju ram en to .
Explicó por qué la Constitución es fruto de una 

transacción d e p a rtid o s  afloes, y lo m ism o era el 
m inisterio  actual form ado en aprem iantes c irc u n s­
tancias.

D e fe n d ió  detenidam ente la contestación al d iscur­
so de la Corona, explicando la razón de cada uno de 
sus párrafos.

El Sr. TEJADO: A unque algo de lo que ha dicho 
el Sr. Seoano m erece d iscusión, voy á lim itarm e á 
breves rectificaciones do algunas inexactitudes res­
pecto á m is palabras.

Ha supuesto  S. S. que  desconozco la razón y q u ie ­
ro exclu ir los procedim ientos de la razón para el 
descubrim iento  de la verdad. No es exacto; yo quiero

la razón, pero no quiero  el racionalism o, que es otra 
Cosa m uy d iferente , asi como el liberalism o es dis­
tinto de la lib e rtad , la cual es en efecto hija del ca­
tolicismo.

Respecto á la enm ienda del señor Obispo de Jaén , 
ese (lignó Prelado obró p ruden tem ente  en p resen ­
tarla  y  re tirarla . Y si quien  le ofreció rem ediar los 
agravios hechos á la Iglesia lo hizo, como yo creo , 
con in tención de cum plirlo , nada tengo que decir, 
Mno'qné Dios le ayude; pero eso no establece con- 

■ Iradiccion alguna én tre  laspalabras dei señor Obispo 
de Jaén y las mias

No sé si alguien llam ó impíos á los constituyen les 
que qu itaron  el ju ram en to  político ; yo lo que digo 
es que fueron lógicos; cuando no lo son os ahora  al 
exigirlo

Por io que hace á tas órdenes m onáslicas , yo no 
sé si costaban algo al E,»lado; pero eso uo es razón 
para negarles la libertad que la Constitución consig­
na, y estoy seguro que tas que ahora se establecie­
ran no costarían nada .it Estado. Respecto á la p ro - 
liihicion de llevar por la oalle el tra je  de religioso, 
si puede h ab er peligro para los que lo u saran , eso 
seria cuen ta  suya, y hasta cierto  pun to  un  poco 
n uestra ; pero no veo en lo que dice el Sr. Seoaue 
suficiente razón para negarles ese dereolio.»

Habiendo hablado i res señores en pró y  f re s e n  
con tra , se declaró el asun to  suficientem ente d is ­
cutido.

Puesto á votación el d ictám en , y habiéndose pedi­
do que fuera n o m in a l, so verificó así, resultando 
aquel aprobado por 83 votos con tra  23.

El señor prc.si jc n te  anunció  que se avisaría á d o ­
micilio para la próxim a sesión y dió por term inada  
la de testa tarde .

Eran las cinco y m edia.

C O ü t i R E S O .

SESION DEL VIERNES POR LA MAÑAX.l.

Abierta ó lus ocho, se leyó y aprobó el acta de la 
an terio r, cou escaso núm ero de diputados.

E ntrando en la órden dei día se puso á discusión 
el voto p a rticu la r del Sr, Soler, sobre el acta  de 
Oviedo, por cuyo punto es d iputado electo el señor 
González Alegre, .y que  declara leve dicha acta.

Los Sres, Nuñez de Velasco y Merelo im pugnaron 
cl vuto, quo fue defendido por el Sr. F igueras.

Puesto á votación, fuó tomado en consideración en 
votación ord inaria , pero perm aneciendo algunos se­
ñores diputados eu pié, resu lta ron  36 eu pró y 29 en 
contra.

Hicieron uso de la palabra para alusiones p e rso ­
nales los Sres. Reig y  Sorni.

No habiendo ningún señor d iputado que  pidiera 
la palabra cn  contra del voto p a rticu lar, fué des­
echado en votación nom inal por 48 votos contra 46.

So acordó que m añana á la una de la tarde  sa reu ­
n iera el Congreso para su  constitución definitiva, lo - 
vantáudosc la sesión á las nueve.

PARTE e x t r a n j e r a .
D ISCURSO D E BISMARK.

Uc aquí el discurso pronunciado por el conde de 
Bismark eu el Parlam ento alem an, acerca del pro­
yecto de incorporación de la AIsacia y la Lorena;

«No existo divergencia de opinion sobre el p rin ci­
pio del proyecto. Aqui solo se tra ta  do la form a en 
que debe hacerse la incorporación. Esta cuestión es 
la que estáis llamados á decidir.

Sobro el principio repito que no existe divergen­
cia de opiniones, porque no existia hace un  año, 
y desdo entonces no se ha m anifestado en ninguna 
parte .

Echemos una m irada retrospectiva sobre los ú lti­
m os diez meses.

Alemania estaba unida en la paz, sin que  hubiese 
un  solo alem an que desease la g u erra  con Francia, 
.álgunos espíritu» en ferm o s, que enem igos de su 
país, deseaban su derro ta , carecían de autoridad. No 
son dignos dol nom bre alem an ni lo.» cuen to  en tre  
los alem anes. (Aplausos.)

La Alemania, pues, deseaba ún icam ente  la paz, 
pero al m ism o tiem po estaba unánim em ente  resuel­
la  á defender la pátria  alem ana; y  en el caso de 
que  después de una guerra  v irilm ente  conducida. 
Dios quisiera concedernos la victoi-iii, á conqu ista r 
una prenda q ua , haciendo la agresión de los fran­
ceses más d ifícil, hiciese asim ism o má» fácil la r e ­
presión.

Yo creo que desde hace trescientos años con difi­
cu ltad  habrá  habido una generación en la pátria 
alem ana que no liaya tenido que desenvainar la es­
pada contra Francia , y siem pre que Alemania ha 
triunfado se ha dicho que debió p rocurarse  m ejo­
res fronteras. Esto (’onsistia en que la victoria se 
obtenía con ayuda de aliath).». .Ahora que hemos 
vencido solos, al levantarnos i  com batir por n u e s­
tra  independencia, cada cual ha m anifestado su 
firmo resolución de legar 6 sus hijos u n  porvenir 
m ás pacifico.

Francia se ha creado una frontera geográfica m i­
lita r, llena de tentaciones y am enazas. Respecto á la 
Alemania del S u r, esta situación no puede esp licar- 
se de una m anera más expresiva que  con una frase 
del rey de NVurteniberg pronunciada en la época 
de la guerra  de Crim ea, cuando las potencias occi­
dentales querían  que  Alemania toma.se pa rte  en una 
guerra  en que Us intereses alem anes no estaban 
comprometido.» ni am enazados. El rey . haciendo ver 
que la Alemania del Sur estaba inundada de fran ­
ceses con olijeto de e jercer c ierta  presión sobre ,»u 
ánim o, ascgurií que m ientras S trasburgo no pe rte ­
neciese á los alem anes, no poJia tom ar resolución 
alguna.

Ahora las cosas han tomado distin to  giro. En este 
ángulo sa liente, ju n to  á W isem burgo , que separaba 
el S u r del N orte do un m odo m ás eficaz que la l i ­
nea política del Mein , los hab itan tes, aunque am e­
nazados por el e jé rc it)  francés, se han colocado u n á ­
n im em ente y s i n d u i a r  un  m om ento del lado del 
Norte. Por lo dem ás, la historia de los últim os diez 
años prueba que Francia ha tenido frecuentes te n ­
taciones de apoderarse de algún b a lu a ite  av an ­
zado.

Después del 6 de Agosto de IS66 vi un dia e n tra r  
cn mi gabinete al em bajador francés con un u ltim á ­
tum  en la mano, inliraándono» que cedié emos á Ma­
guncia ó contásem os con una inm ediata declaración 
de guerra . Ni por un  m om ento vacilé en con testar; 
«Bien, entonces tendrem os guerra .»

Estas pa 'abras se telegrafiaron á Paiis; allí .se pen ­
só m ejor y se dijo que la.» iustn icciones recib idas 
por el em bajador francés habían sido arrancadas 
al em perador Napoleón du ran te  una enferm edad. 
(Itisus ;

Las dem ás ten ta tivas, las que se refieren al L u- 
xem burgo, por ejem plo, son bien conocidas.

Ahora se tra taba  saber cómo podría obtenerse ga-
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ran tias  para el e s o  de quo se reprodojcsea aquella» 
agresiones, y ,esas g aranúas no4 >o<iÍBu ser m ás que 
territo ria les . H arantias dadas por potencias e x tra n ­
je ra s  no podían satisfacernos. Yo sé por e.speriencia 
personal que sem ejantes garantías van acom pañadas 
por lo regular de declaraciones que las a tenúan ó las 
d e sv irtú an . (Risas.j

Por lo dem ás, toda E uropa, como in teresada , d e ­
biera poner m edios más á propósito para  p reven ir 
esas guerras sin cesar renacien tes e n tre  doS grandes 
pueblos civilizados. Se ha ensayado un  singular ex ­
ped ien te, ó por m ejor deeir, se ha intentado, porque 
no se ha llegado á e je rcer presión, el de aconsejar­
nos que nos conlenlá.iem os cou los gastos de la guer­
ra  y  el desraantelaoiiento  de las plazas fronterizas. 
Esta proposición no ha tenido mi asen tim ien to , por­
que  siem pre he considerado el desm anlelam iento  de 
las fortalezas como im praciicable y poco conform e á 
los in tereses de una paz duradera .

El sen tim ien to  de independencia se lastim a cou 
este m edio, y estoy persuadido de que  una cesión de 
te rrito rio  se soporta m ejor que la prohibición de 
con stru ir fortificaciones en él.

Sé que el desm autelam iento  de lluninga se lia 
usado con m ucha fieciiencia y con m is  eficacia co ­
mo m edio de agitación, que la pérdida de te rrito rio . 
Asi, pues, este m edio no tenía  paia  mi valor alguno, 
porque no habría alejado de S tu lgard  y de M unich 
el baluarte  avanzado, y era necesario este ale ja­
m iento.

Por lo que liace á Metz, la configuración topográ­
fica de esta plaza es tal, que el arte  poco tiene que 
h acer para convertirla  eu una  fortaleza inespugna- 
b le, y aunque  destruyesen  esas fortificaciones a r ti ­
ficiales, podrían reconstru irse  en poco tiem po. En 
consecuencia, el desm antelam iento como garantía  
era insuficiente.

Propúsose en seguida hacer de la AIsacia y la L o ­
rena un  territo rio  n eu tra l, y  en ese caso hubiéram os 
estado separados de Francia por una cadena de E s­
tados neu tros que se extendería dasde el Mar del 
N orte hasta las frontera suizos.

Da este modo ya no habria posibilidad do un a ta ­
que  por nuestra  parte  contra Francia, porque nos­
otros respetam os los tratados de neu tra lid ad , pero 
esto no liubiera sido un obstáculo para que Francia 
enviase á nuestras costas una  escuadra con tropas 
de desem barco desde el m om ento eu que nuestra 
fiota no es bastan te  fuerte  para lu ch ar con la de 
Francia.

No hubiéram os c.stado á cub ierto  por m ar ni aun 
po r tie rra  firm e, sino en tanto  que los Estados neu­
tros estuviesen decididos á respetar los tratados de 
neu tra lidad  y  á defender even tualm ente  con las ar­
m as la neu tra lidad  de su pais, como ha heclio Bél­
gica. En cuanto  á la AIsacia, no e ra  de p rev er ese 
respeto ¿ los tratados , y la previsión no se habría 
realizado. Hay a 'li m uchos alem anes fran ceses, c u ­
yos in tereses, cuyas sim patías, pertenecen á F ran ­
cia, y que cu el caso de una nueva guerra  se d eci­
d irían  indudablem ente  en su  favor. La neutralidad  
solo hubiera servido p ir a  perjudicarnos.

Preciso nos fué, pues, hacer de esos territorios 
con sus form idables plazas fuertes u n  te rrito rio  a le ­
m án , y  c rea r con este un baluarte  bastante podero­
so para  hacer frente á F rancia , si este país, despues 
de i-ecobrar sus fuerzas, o por m edio de alianzas, 
volvía á em prender la lucha.

l.H idea de anexión es v ivam ente con trariada  por 
alsacianos y  lorenenses. No en tra  en mi propósito in­
v e s t i g a r  jior qué m otivo una población tan in tim a­
m ente  germ ánica ha podido adherirse  do tal m odo á 
Francia.

Esto tiene, siu em bargo, su explicación. Esos pue­
blos poseen todas las buenas cualidades del alem an, 
y  los franceses los aprecian  en tanto grado, que e li­
gen para casi todos los cargos de confianza hab itan ­
tes de la AIsacia ó la Lorena.

En el ejército, la gendarm ería , los empleos púb li­
cos, en todas parles los encontram os en m ayoría, y 
se puede con exactitud  decir que e.se millón y m e­
dio de alem anes, que form aban la aristocracia de 
Francia, ocupaban en ese país una posición p riv ile ­
giada. Dtílrá.s de ellos .se encontraba la brillauto co 
pilal: Paiis.

n.iA c» uu iieciio que existe
cierta  aversión, que deliemos vencer y vencerem os á 
fuerza de paciencia. N uestra adm inislracion es algo 
torpe, pero siem pre Iienévoia y hum an ita ria , y esto 
no tardarán  en recoiineerlo los alsacianos, pues po­
demos concederles m ayores franquicias m unicipales 
e individuales que el Gobierno francés.

lín la insurrección francesa liay en todo caso una 
parle  de razón que se encuen tra  en las aspiraeiones 
6 la Organización m unicipal prusiana. No hablo de 
lu espum a que forma en París, eu v irtu d  del in lé r-  
valo entre  dos estancias en la cárcel, y que im prim e 
al m ovim iento parisiense un  carácte r am enazador 
para la civilización; no hablo tirapoco  de los adep­
tos á !a república in ternacional, de los 8,000 ingle­
ses—ó más bien irlande.ses—de los be'gas, garibaldi- 
nos, e tc .... Para todos esos extranjeros el m unic i­
pio es ind iferen te , pues buscan otra cosa ; la parle 
de razón está ulli donde se deja sen tir  la influencia 
de los alsaciancs v loreneses.

Nosotros darem os autonom ía á AIsacia y Lorena, y 
con las instituciones alem anas alcanzarán los lim ites 
del ideal que no ban podido realizar bajo el Gobier­
no francés. La paciencia y la benevolencia alem anas 
lograr n  atraerse tas sim patías de la población en 
un  plazo m ás breve quizá de lo que algunos p ien ­
san . Sin duda subsistirán  en el pais m uchos elem en­
tos perjudicados por la privación violenta de las 
ventajas que d isfru taban . Pero esto im plica que el 
fin que nos proponem os no puede alcanzarse in s tan ­
táneam ente . No dudam os, sin em bargo, no podemos 
d u d a r del buen éxito, del cual, por otra p a rte , s e re ­
mos testigos.

.Ahora bien ; ¿que forma deberá darse al arreglo de 
la cuestión?

Esta ley no puede en ningún caso prejuzgar el 
porven ir; no debe ponerle trabas ni ten e r p re ten ­
siones á  la invariabiiidad . Yo no puedo foa'mar una 
idea preci.sa del giro que tom arán las cosas den tro  de 
algunos años. Siendo y debiendo ser anorm ales las 
c ircunstanc ias , el arreglo ha de serlo tam bién , y  en 
un  grado ta l como no se ha visto en  la h isto ria . A 
mi m e es im posible p rever cual será la situación 
den tro  de tres años; no estoy dotado del don de adi­
vinación; pueden su rg ir elem entos cuyo desarrollo 
no está en nuestras manos.

El proyecto pra.sentado es un  m ero ensayo para 
en co n trar la em bocadura de un cam ino cuyo té r­
m ino nos indicará la esperiencia.

E ntre tan to , debem os acep ta r las c ircunstancias 
tales como so presentan  y no tales como c iertas p e r- 
.sonas las desearían . A falta de otro a rb itrio  m ejor, 
es m enester d e ja rá  'os acontecim ientos la palabra. 
Gonlenios con el p resen te , que más tarde puede ser 
m odificado; reservem os todavía nuestro  ju ic io  y no 
prejuzguem os el porven ir I‘or nuestra  parta , de 
buen grado nos adelantarem os á vuestros deseos. La 
c ircunspección con que os respondem os os dem ues­
tra  que estam os dispuestos á acep tar vuestros conse­
jos; y si podéis p resentarnos proposiciones m ejores, 
t onsagradas por la experiencia , tendréis tam bién la 
firme voluntad  do alcanzar por esc cam ino, m erced 
b la afección y á la paciencia germ ánicas, el fin que 
nos hemos propuesto para la felicidad de nuestros 
nuevo.» com patriotas. (Calurosa aprdhacion >

En la sesión que celebró la A ssm b’ea de Vcrsa- 
lles, usó «le ia palabra M Baza en forma da irile rpc- 
lacion, para denunciar que so habia formado en di­
versos puntos una liga republicana de las grandes 
ciudades. Se va, dijo á la Asamblea , hasta á d isp u ­
ta r  vuestros litulos. hasta decir que no sois aptos 
para d irig ir los a.suiitos de Francia. M. Baze señaló 
un  program a de los candidatos m unicipales de B ur­
deos, program a en que  se pretende que la república 
está por cim a del sufragio universal; condenó el pro­
yecto do Convocar en Burdeos delegados m unicipa­
les; defendió á la población de los cam pos, cuyos 
dereclios.se qu ieren  desconocer, y  protestó contra 
los ataques de que es objeto la Asamblea.

M Déie expuso los prinpipios de )a liga rep u b li­

cana-. Jijo  que 1j Asamblea no podía to lerar seme- 
jaiitea inaiiiobraa, y pidió al Gobietuo que se Ospli- 
case S o b r e  tales doctiina?.

El m in istro  del In te r io r , M Picard , dijo que el 
Gobierno no habia aguardada & la intorpelacion para 
ocuparse de esta  cuestión. Aoaso no hubiera  provo­
cado una interpelación por no d.ir al m ovim iento 
m ayor ioipurtaucla de la que tiene; pero añadió que  
aprovechaba la ocasión de  pronunciarse acerca de 
las sutilezas poiigrosas del pre tendido program a de 
conciliación que ba sido expuesto.

M. Picard dijo que era inú til dem ostrar que  el 
derecho esté eu favor d ; la Asainb'ea. Consigna que 
los supuestos republicanos violan abiertam ente  el 
principio único de to la  Constitución republicana, y 
descienden al papel de facciosos queriendo  colocar 
ia Asamblea ante otra A sam blea. Su ac titu d , añadió 
el m inistro , es tanto m ás crim inal, cuan to  que esas 
tentativas que tienden á com prom eter la unidad 
nacional se hacen delante  del extran jero ; paro no se 
lograrán; el Gobierno se opondrá á esas reuniones 
adoptando las m edidas m ás enérgicas. Hace cuatro  
dias que al efecto se ban enviado órdenes á  lodos los 
deparlam entos.

I.a liga de la Union republicana de los derechos 
de Paris ba pasado una com unicación á M. Thiers 
pidiéndole que  por m otivos de hum anidad se conce­
da, como se hizo para los hab itan tes de N euilly, una 
suspensión de arm as en favor de los de Issy, com ­
prendiendo en ellos á  los de M oulioeax, de Vauves, 
Malakoff y  M ontrouge, en cuyos puntos u n a  pobla­
ción num erosa vive en las cuevas, sujeta á toda cla­
se de privaciones y  bajo la am enaza incesante de los 
peligros de una  lucha en que no tom an la m enor 
p a r l e . ________________________

Los diarios franceses que  nos traen  noticias más 
recientes de las operaciones m ilitares que se siguen 
ju n to  á Paris, son los de Burdeos, los cuales inser­
tan  despachos de Ver.salles que alcanzan al 10 h as­
ta las diez de la m añana. Por lo dem ás, esas no ti­
cias, en su parte  p rincipal, las ha trasm itido  ya el 
t légrafo.

El 9 por la m añana fué tomado por los versalleses 
el fuerte  de Issy con toda su a rtillería  y m uniciones, 
haciendo adem ás -SOO prisioneros.

I.a batería  de M ontretout principió en  la m isma 
m añana á b a tir  en brecha el recinto de París. Los 
versalleses pasaron el Sena y ocuparon á Boulogne y 
á  V illancourt, avanzando sus trabajos de aproche 
hasta ó 300 m etros de los baluartes de París.

Los versalleses cogieron 119 piezas de artille ría  en 
el fuerte  de issy y  10 en el pueblo. Se han encon­
trado en el fuerte  de Issy m uchas m uniciones y v í­
veres, así como aguardiente que  contenía una infu­
sión de tabaco.

En la m añana del 10 continuaba vigorosam ente el 
fuego de M ontretout y  de las dem ás baterías. Los fe­
derales respondían débilm ente.

Se confirm a que toda la guarnición  del fuerte de 
Lssy se escapó por una trinchera  oculta con tra  todas 
tas previsiones form adas en Versalles, donde se de­
cía el 9 que el fuerte  estaba com pletam ente blo­
queado, en térm inos que no era ya posible que sa­
liera ni en tra ra  un  solo hom bre. Asegurábase, y esto 
se com prende bien, que la toma del fuerte  do issy y 
los resultados considerables producidos por la bate­
ría de M ontretout, habían sem brado gran pánico en ­
tre  los insurrectos. Estos, sin em b arg o , parece que 
seguían defendiccdose.

M. P icard, m in istro  del In te rio r , confirm o en la 
sesión que celebró el 9 la Asamblea de Versalles, la 
ocupación del fuerte  de lssy  por las tropas del Go­
bierno, aunque  sin d a r porm enores, que dijo no ha­
ber recibido aun .

En la m añana dei 9 los delegados de la Union de 
las s ind ica tu ras, enviados por la industria  de Paris 
á Versalles para tra ta r  de la conciliación con el Go­
bierno, tuv ieron  una en trev ista  con M. T hiers, de 
lu q u eso  dice !>e esperana algún resultado, vista la 
m ayor m oderación de las proposiciones que aquellas 
li-aian. Los sucesos, sin em bargo, parecen irse en ­
cargando de da r contestación á esas tard ías ges­
tiones.

La Tribune, periódico rojo de Burc.;uS, publica el 
siguiente program a de la reunión revolucionaria de 
delegados de las c iu iad es  de Francia que se trata  de 
convocar en Burdeos:

«Articulo 1,® Se convoca en Burdeos un  Congre.se 
de delegados de las ciudades de Francia, con el o b ­
jeto  de deliberar sobre los medios m ás conducentes 
para poner térm ino á la guerra  civil, asegurar las 
franquicias m unicipales y consolidar la república.

Arl. 2.® Cada ciudad enviará un  delegado por 
cada 20,000 hab itan tes. Con todo, siem pre que en 
este núm ero haya un exceso de 5,000 habitantes, 
habrá  derecho para elegir un delegado más. Las c a ­
pitales de departam ento  ó de d istrito  cuyos liab itan- 
tes no lleguen á  20,000, enviarán  cada una de ellas 
un  delegado.

A rt. 3.® Como naluralm onte  los delegados deben 
designarse por m edio del sufragio de los ciudadanos, 
se d irig irán  invitaciones nom inales á los individuos 
de los ayuntam ien tos nom brados en las elecciones 
de 30 de Abril de 1871 por ó rden de lista hasta com­
pletar el núm ero  de represen tan tes á que tenga de­
recho la ciudad y hasta agotar la lista en caso de fa­
llecim iento, dim isión ó im pedim ento de los ¡escritos 
en p rim er lugar.

Art. 4.® A fin de p reven ir toda objeción contra 
la legalidad de estas Asam bleas, el Congreso tendrá 
el carácte r de reunión privada, y no se adm itirá  en 
ella nadie m ás que  á sus individuos, á los represen­
tan tes do la prensa y á las persona.» invitadas por ia 
presidencia.

Art. 5.® El Congreso se reun irá  en Burdeos den ­
tro de los diez dias siguientes despues de las elec­
ciones del .30 de Abril.

Art. 6.® En todas las ciudades se abrirá  una 
suscricion para sufragar los gastos del Congreso en 
proporción al núm ero de los delegados de cada 
una.

Art. 7.® Se invita á los electores á los com ités y 
á los periódicos á hacer pública esta convocación y 
á prom over la reunión del Congreso.»

Sobre esta reun ión , el Journal Ofpoiel de V ersa­
lles ha dicho lo siguiente:

«Deber es del Gobierno hacer uso de las liicutia- 
des que le confiere la ley.

El Gobierno no faltará á su deber. Haría traición 
á la Asam blea, á la Francia y á la civilización si d e ­
jase co n stitu ir al lado del poder regu lar, nacido del 
sufragio un iversal, el tribunal del com unism o y de 
la rebelión »

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
VAnniD, 1.3 DK MAVü DE 1871.

I.A AM NISTIA.

Una de las tremendas acusaciones que fulminó 
el señor marqués de BarzanaMana contra el G o ­
bierno, fué la de su silencio sobre la amnistía. B re ­
vemente, y pasando como sobre áscuas, le contes­
tó el ministro de llacienJa que ya ;e habia dado el 
verano pasado una amoistia, de la cual solo habia 
recogido el Gobierno cosecha de ingratitudes, 
que mientras los partidos políticos estuviesen cons­
pirando, no era posible tender sobre eus faltas el 
manto del olvido.

A juzgar, pues, por el espíritu que reina en las 
regiones oficiales, no hay por ahora esperanza a l­
guna de próxima amnistía.

Extrañóse macho, no s j Í o  en Bapaña, siuo en e l  

exlraujero, qné no se solemnizara con esta me­
dida ya casi rutinaria Is entrada del duque de 
Aosia enei a icazarde  Madrid; pero se contestó que 
la Constitución vigente reservalia este derecho ó 
régia prerogativa al Parlam ento, y que la C onsti­
tución, que á pesar de su reciente fecha, apenas 
tiene un articulo ileso, la Constitución era lo pri­
mero. Hoy tenemos Córtes que pueden amnistiar; 
hoy el principe que ha ido á abrirlas ha podido 
tomar en su primer discurso una generosa iniciati­
va; pero BUS ministros responsables le dicen: «No 
es posible perdonar, no es posible olvidar, porque 
se está conspirando contra nosotros.»

No era principe ni ministro el G ran Capilan , y 
sin embargo, al ver llegar al frente de una solda­
desca amotinada á cierto rebelde que le asestaba 
la pica al pecho, se la desvió blandamente, dicién- 
dole con dulzura; «aparta , insensato; ¿no ves qne 
me vas á herir?»

Nosotros no conspiramos, eso lo sabe perfecta­
mente el Gobierno; pero nos basta oirle que nues­
tro partido conspira, por más que lo dudemos, pa­
ra  no desplegar los lábios pidiendo la amnistía.

Tenemos ademas otra razón: las amnistías no se 
piden, se dan. No se piden, sobre todo por los que 
pudieran aparecer interesados en obtenerlas, y me­
nos por adversarios qne no están dispuestos á 
am ainar en su oposición legal por gracias que se 
les conceda. Las amnistías son un medio político 
de gobierno, y redundan más en beneficio de quien 
las otorga que de aquellos que las reciben. Si el 
Gobierno, con todos esos afardes de generosidad y 
benevolencia que poco despues de aquella s e ­
sión hacia et presidente del Consejo do ministros 
en ei Seuado, no com prenderá necesidad de la 
amnistía cuando se inaugura una situación como 
la actual y se pretende inaugurar toda una d in as­
tía , ¿qué le hemos de hacer?— «¡Estos pobres go­
bernantes son bien desdichados! ¡ Esta situación 
tiene la conciencia de su propia ruindad y mise­
ria!»— Hé aquí cuanto se nos ocurre decir, enco­
giéndonos da hombros y contemplándolos con lás­
tima. ¡Infelices! ¡Ni aun ahora se les ba ocurrido 
{íoner eu boca de su rey la palabra amnistía! ¡Ni 
aun excitados por un senador moderado han sido 
capaces de reparar su olvido! ¡Infelices! ¡Bien ser­
vido está D. Amadeo!

Ni sus más encarnizados enemigos lo podian ha­
cer peor para él que lo está haciendo su Gobierno. 
En cambio no lo puede hacer mejor para quien 
conspire. M orituri te siilulant puedan decir los 
que acaso se lancen un dia á las calles ó á los cam ­
pos: m orituri le sa lu to n l , con la sonrisa en lo.s 
láb'os y la esperanza eu el corazoa.

Esa política es pobre, inezqniua , ru in , pese á 
los sentimientos de benevolencia y geaerosidad de 
que se jactaba el general Serrano; y la ruindad, la 
mezquindad y la miseria no han sido nunca los 
apósitos co uque  se han curado las heridas s o ­
ciales.

jOo ooiinpiral— ¿V qué hacéis vosotros para ce­
gar la fuente de las conspiraciones? Teneis la 
fuerza, para abusar de ella empleándola en soste­
ner por espacio de mortales siete meses estados de 
sitio ilegale.s, para ardidas do guerra no castigados, 
para fusilar imbéciles y niños; teneis Conslilucion 
para v io 'a rla ; teneis la conspiración delante de la 
situación que habéis creado y la palabra de cons­
pirar el día en que esta situación se derrum be. ¡Se 
conspira! Y vosotros, eternos, incorregibles cons­
piradores; vosotros conspiradores de oficio, ¿no 
habéis aprendido aún cómo se acaba con una 
conspiración? ¿No sabéis que la sangra la hace fe­
cunda, que la crueldad la exaspera y que la injus­
ticia Id mantiene viva en las entrañas inisma.s del 
país? ¡Se conspira! Pues por lo mismo que sacons- 
pira teneis necesidad de am nistiar; si no ee cons­
pirase, la necesidad del perdón seria de ios a rre ­
pentidos, no del Gobiaruo. ¿Qué os tiene más 
cuenta, qua se conspire en la emigración, ó que se 
conspire dentro del territorio? ¿Que se tram e la 
conjuración en la impunidad de paises rx lrau je - 
ros, ó aquí en E spaña, bajo la cucliilla de vuestra 
ley y la vigilancia de vuestra policía?

Pero si nosotros no pedimos ia amnistía por ra - 
zones do dignidad que debeis comprender y o.s d e ­
ben ser simpáticas, pudiéramos pedirla en nom­
bre de ia justicia para todo» aqueilos, y son los 
más, que están siendo victimas de la arb itra rie­
dad, de la ilegalidad más escandalosa. ¿Qué ha­
céis con todas esas muchedumbres que pueblan las 
cárceles y presidios, por auto ó sentencia de jue­
ces inco npelantes, según los tribunales? ¿Qus lia- 
ceis con todos los inocentes que han huido al ex­
tranjero para no morir á manos de la compañía 
de lu Foi'ra y de sus delegados en las provincias? 
— Estos, diréis, pueden volver cuando quieran; 
;os otros serán indultados.

¡Que pueden volver á España! En España pare­
ce qua viven los ministros y los adictos á la situa­
ción: pero no saben lo que pasa en ella. No saben 
que en los pueblos los liberales apalean ó matan á 
los carlistas, y que en consecnencia se forma causa 
á los carlistas y no se persigue á los liberales.

En cuanto á ios indultos, debe tenerse presente 
la enorme diferencia que existe entre ellos y las 
amnistías. El indulto es el perdón da la p e n a , la 
amnistía es el olvido da! delito, ó del hecho en que 
se suponia delincuencia. Cuando se tra ta  de repa­
ra r injusticias, el primero es insuficiente, es mez­
quino; el segundo medio, sin ser todavía completa­
mente reparador, presenta la ventaja de ser todo 
lo más qao gubernativam ente pueda ofrecer un po • 
de rq u e  no es el poder judie al.

Pero se acusa de ingrato al partido carlista, por­
que habiéndose dado el año anterior una amnistía, 
se lanzó pocos dias de?pues á la rebelión.

Necesitamos apelar á  toda nuestra calma para 
oontestar con templanza á esto argumento, que nos 
dolió ver insinuado desde el banco azul. P rocura­
remos DO irritarnos ni traspasar un solo instante

lu» ¡imites de la moderacicu Recordaremos los Le­
chos, harto más elocuentes que nuestras palabras; 
ios hechos que pondrán en evidencia toda la futiij- 
dad, por no decir toda la enormidad Je  semejante 
ulijecion.

Consta qne un S r. Escoda, auxiliado de otro 
S r. Alonso, andaba eu tratos con algunos ciriis tas 
de la frontera para entregarles una parte de las 
fuerzas del ejército: consta que iniciados estos t r a ­
tos, se dió la amnistía; consta qne la amnistía no 
fué obstáculo para proseguir las negociaciones; 
consta que pocos dias despues de haberse dado la 
amnistia se verificaren los sucesos que todos re­
cuerdan entre Sara y V era, y consia que aq u e ­
llos sueesos han sido calificados de ardides de 
guerra.

El principal autor de aquel hecho era empleado 
del Gobierno, su cómplice ha sido despues recom­
pensado por el Gobierno con un empleo, y por in­
dicación, por voluntad del jefe de aquel ministerio, 
á quien Dios haya perdonado, y el cual racional­
mente pensando no dei’ia ignorar lo que entonces 
ocurría en la frontera, «e dió la amnistía.

No decimos más.
Am nistía  es una palabra griega que significa 

olvido] en ningún idioma del mundo significa lazo. 
Pudo el jefe de aquel Gabinete no tener la inten­
ción de poner el cebo de la amnistía en el anzuelo 
de los Escodas y Alonsos; nosotros respetamos las 
intenciones de todo el mundo, y mucho más la de 
los muertos, que ya no pueden defenderse; por eso 
DOS limitainas á ia mera exposición de los hechos, 
sin esforzarlos con ciertas consideraciones que hi­
cimos en vida del general Prim; pero de los he­
chos resulta lo bastante para que los actuales m i­
nistros se mordieran los lábios antes de hablar de 
la ingratitud del parti.io carlista en la última am ­
nistía.

La verdad, la realidad de las cosas. Dios las 
sabe: las apariencias ahí están y de lodos son c o ­
nocidas.

El partido carlista no se lanzó al campo el ve - 
rano pasado; N avarra permaneció tranquila, tra n ­
quilas siguieron las provincias de lo interior; so ­
lamente se movieron algunos de los qua cayeron 
en el lazo del famoso ardid de guerra.

Medítelo el Gobierno, y no vuelva á m entar la 
ingratitud del partido carlista despues de la última 
amnistía.

El S r. Moret, que sabe tanta economía política, 
ignora, sin duda, la historia de los ministerios de 
la revolución de Setiembre: por eso ha dado un 
empleo de dos mil duros al S r. Alonso Laliave; 
por eso mantiene á Escoda en el cuerpo á que 
pertenece; por eso habió eu el Senado de la ingra­
titud con que acogió el p.jrtiJo carlista la última 
am nistía.

EL DISCURSO DEL SEÑ O R  T EJA D O ,

Los reverendos Prelados que han honrado á la 
comunión c.atóíicd-mouárquica aceptando el nom­
bramiento de senadores, y que han podido venir á 
tom ar asiento en ia Cám ara, creyeron conveniente 
lim itar fUs magníficos discursos al exámen de ia 
conducta de la revolución on cuanto á los asuntos 
religiosos. En este terreno, el más propio de !og se­
ñores Obispos, los de C uenca , de Jaén y de Ur¿ 
dijeron con grandísima elocuencia cuanto era ne­
cesario para dem ostrar el ultraje que están su ­
friendo los derechos de ia Iglesia, y para protestar 
en nombre do estos mismos derechos contra los 
atentados de la revolución anteriores ó posteriores 
á ia insurrección de Setiembre.

Nosotros no tenemos derecho á  emitir juicio 
acerca de los sábios discursos de nuestros natura­
les maestros en materias religiosas; solo nos toca 
hacernos intérpretes de la general satisfacción coa 
que han sido oidos ó leídos aquellos discursos por 
lodos los verdaderos católicos.

Pero despues de juzgar á la revolución en sus 
relaciones con el órden religioso, era menefter 
juzgarla en conjunto, era mene.ster exponer á ia 
faz de España lo que arroja de si el proceJo de la 
revolución formado á luz de fé y de la filosofía por 
los hombres pensadores. Tomó á su cargo esta 
importantísima tarea, reuniendo al más claro talento 
FU natural modestia, nuestro amigo el S r. Tejado. 
Este nombre era por si sólo una garantía de que 
la comunión católico-m onárquica habia de hacer 
ayer ea  el Senado un papel brillante.

Los grandes conocimientos de nuestro amigo, su 
talento de prim er órden acostnmbrado á los e s ta ­
dios profundos, á las concepciones abstractas de 
la filosofía, y su brillante imaginación, no defrau­
daron ayer las esperanzas que habia concebido la 
m a'lilud de personas que se apiñaron, ya en las 
tribunas, ya en el salón del Senado , para oir á 
nuflslio antiguo compañero. El recuerdo de los 
grandilocuentes discursos del ilustre Donoso fué 
ayer muy coman entre los que tuvieron el gusto 
de oir al discípulo favorito de aquel gran pensador.

«T raigo , decia el S r. Tejado, el memorial de 
agravios de la sociedad española contra el enemi­
go que, no solo de hoy, sino de largo tiem po, la 
desuaturaliza , la desfigura, la envilece y la des­
truye. Vengo á hacer la acusación fiscal de la rcr- 
volucion.» V' anunciado así el objeto de su dis­
curso, el orador fué precisando su pensamiento 
con el rigor da método que distingue sus obras y 
que tanto facilita la comprensión de sus elevados 
conceptos. Para ello, despnos de un exordio bri­
llante en el que fijó el sentido de los discursos de 
los Prelados é hizo la debida disliocion entre los 
que habian pronunciado varios senadores de la 
Oposición y el que él iba á pronunciar, empezó 
jo r definir la revolución. En seguida definió la li­
bertad para dem ostrar lógica é incontrasfableinen- 
to que la revolución iio puede dar lo que ofrece, y 
despues definió el órden para entrar de lleno en ia 
demostración de la tési» de su discurso. Es á s a ­
ber: que la obra constante de la revolución es la 
supresión de la libertad por la subversión del ó r-  
densocial, y que las tres grandes libertades, re li­
giosa, civil y política qne la revo'ucion ofrece, son 
tres grandes mentiras que conducen á la anarquía 
perm anente y á la demagogia.

Acerca de cada ana de esas tres libertades, y 
especialmente de la p rim era , habló larga y elo­
cuentemente el S r. Tejado, sosteniendo siempre á 
igual altura y leniende pendiente de su palaíira á 
un auditorio numerosísimo. Mas. como verán nues­
tros lectores, no todo era abstracto en el discurso 
de nuestro amigo. T ras la exposición de conceptos 
generales en relación con el punto de que tr a ta ­
ban, venían las observaciones de aplicación inme­

diata y cgncreta á los actos de nuestros gul.einao•• 
les, y sin que nadie pudiera impedírselo, el señor 
Tejado dingla con suma habilidad certeras esto ­
cadas al corazón de ia situauiou actual.

Asi es que nuestro amigo dijo lodo lo que quiso 
y todo lo que debia decir, y protestó contra todo 
lo que debía protestar como católico y como mo­
nárquico.

El S r. Tejado, que poT lo mismo que es profun­
do pensador es hombre práctico , tuvo frase» de 
amarga censura contra los egoístas que á pretesto 
de indapeudeucia de carácter nada h.'*cen paia sal­
var la sociedad A esos egoístas que se niegan con 
fingida fiereza á poner, como ellos dicen, su dine­
ro y su talento al servicio de su partido, les decia 
el S r. Tejado: «¿No qnereis salvar siquiera vues­
tra  familia y vuestro hogar? Pues sabed que para 
hacerlo es menester que os afiliéis á un partido.» 
No necesitan ciertam ente nuestros lectores que les 
espliquemos el sentido de las palabras de nuestro 
amigo.

Al final de su magnifica peroración acentuó más 
el S r. Tejado la protesta que contienen implícita ó 
espllcitamente todos los discursos de los represen­
tantes de la monarquía tradicional en el P a rla ­
mento

Despues de breves indicaciones acerca del á r­
bol de donde la revolución española ha tomado una 
ram a para coronar su edificio, anadia:

«Pues contra ese latigazo lanzado al rostro de la 
España católica venimos á protestar nosotros; y 
protestamos también contra el baslardeamiento de 
una altísima institución que es menester que lleve 
un sello que aquí no puede tener, el sello de la le­
gitimidad verdadera. [El señor m inistro de la 
Gobernación: ¿Dónde está?) Dande e - ta r t cuando 
llegue la hora de la verdadera restauración. (E / 
señor m inistro de la Gobernación: EIjuicio final.) 
¡Ah, señor ministrol El juicio final está muy cerca 
para S . S ., para  el miuisterio y para la situación 
creada por eso ministerio.»

Como se vé, la» interrupciones no perlurbaban 
á nuestro amigo y antes bien le servían para ex­
presar con más energía su pensamiento. El señor 
Tejado iba á  deducir de todo su discurso que era 
necesario optar entre la verdadera libertad ó el 
despotismo; y en su consecuencia terminó diciendo;

«¿Queréis defender la libertad contra la an a r­
quía que hoy amenaza de un lado, y contra el ce - 
sarismo, es decir, el despotismo que hoy amaga de 
otro? Pues restaurad el verdadero órden social, 
los principios sociales tales como los entiende, los 
define y los explica ia Iglesia.»

Nosotros terminaremos estas líneas felicitando 
al S r. Tejado y felicitando á  los electores de la 
provincia de Castellón por cuya acertada elección 
ocupa nuestro amigo un asiento en el Senado.

El Universal ha dado en la gracia, como fiel 
servidor del protestantismo, de atribuir más ó iné- 
nos embozadamente los robos de las iglesias á los 
Curas. No son muchos los periódicos que siguen 
por el camino de la calumnia al diario protestaiiti- 
zado; pero tampoco faltan. E ntre olios no podia 
ménos de hallarse La Nación, que hoy copia uno 
de esos sueltos del Universal, y con gracia verda­
deram ente progresista, dice por cuenta propia;

«Pero, señor, ¿y los ladrones?»
Si nosotros tuviésemos la desgracia de rozarnos 

con esos caballeros, acaso podríamos contestar á 
la pregunta del diario ministerial; pero no co b o -  
ciendo n i siquiera u n  mal empleado de esas ofi­
cinas del giro mutuo, en las quo p>or confesión del 
ministro de Hacienda estaba ia defraudación, ó el 
robo que es lo mismo, organizado, cada podemos 
decir á La Nación acerca de los amigos de lo 
ageno.

Da público, sin embargo, hemos sabido que par­
tidarios políticos de El Universal y de Ln Nación se 
apoderaron contra la voluntad da su dueño de niu- 
clios y valiosos bienes pertenecientes á la Iglesia, 
y aun podemos añadir qua nos consta despojaron 
á varias pobres señoras de ia doto que los suyos 
pudieron reunirles no sin algunos sacrificios para 
que tomasen estado.

Verdad es que sin estas y otras muchas can ti­
dades de igual ó parecida procedencia, los amigos 
politices de La N a dan  y de El Universal, lejos 
de gastar y triunfar durante una larga série de 
años, habrían acaso muerto de hambre.

Largo y tendido escribe hoy E l Imparcial 
acerca de soñadas disidencias en la minoría c a r­
lista deí Congreso. Supone el diario cjmbrio que 
mientras algunos de nuestros amigos opinan por no 
autorizar coa su presencia los debates acerca del 
mensage, otros quieren discutirlo siquiera sea con 
el fin de buscar un pretesto para el retraimiento 
como acto de oposición dinástica.

Mal enterado se muestra El Im parcial de nues­
tros asuntos. En la minoría carlista no hay la me­
nor disidencia, y todos, absolutamente lodos los 
diputados amigos nuestros están completamente 
decididos á obedecer en primer lugar, y en se­
gundo á no ser nunca la oposicion de S. M.

Puede de consigniente El Im p a rd a l  echarse á 
discurrir algún otro ardid, porque este , por fortu­
na, es inocente y no da  resaltados.

Bien da á entender E l Imparcial que no cono­
ce, sino de nombre, ¡a Compañía de Jesús, cuando 
refiere como cosa sabida que esta altísima institu­
ción católica tiene por órgano acreditado en E s­
paña nuestra humilde publicación. Los jesuítas 
gozan del privilegio de dar á sos obras un sello de 
perfección que asombra á sus mayores enemigos, 
y si se lanzan á redactar periódicos hacen revistas 
como la Civilta cattolica, no diarios de tan escasa 
valla como el nuestro. Pero ya se vó. El Im p a r-  
d a l  necesitaba para el artícnlo que hoy publica 
con el epígrafe de Los jesuitas en la Internacio­
nal, hacer la ofensa á la compañía de Jesús de 
suponerla representada por Ei. P en sam ien to  E s ­
pa ñ o l , y como un periódico liberal tiene carta  
blanca para todo, tratándose de órdenes religiosas, 
el diario cimbrio cuenta ese despropósito con aplo­
mo democrático.

V erdad es que á renglón seguido asegura sin 
inm utarse y también como cosa notoria, que «los 
hombros que más se han dedicado á estudiar la 
vida íntima de La Internacional han encon­
trado grandes afinidades entre esta asociación y 
los jesuítas, generalizándose cada vez más lá 
creencia de que estos eran los que impul­
saban los movimientos de aquella asorÍ3c on.>> 
Nunca cieimos que un periódico que, si bien d® 
perversas ideas, de vez en cuando dá prnebas d® 
estar escrito con cierto sentido común, desfigure 
los hechos hasta el extremo de caer en el ridículo 
de decir con apariencias de formalidad que era no­
torio ese hallazgo de afinidades, de que nadie ha 
hablado hasta ahora mas que El Im parda l. Y s* 
al fin esa invención sirviese al diario cimbrio pa­
ra cosa de provecho, no nos asombraria su frescu­
ra; pero referir como notorio un liepho desconoci­
do por lodo el mundo, y desde luego inexacto, pa­
ra deducir do él que los jesuitas están de acuerdó
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con los demagogos de París, que incitan á los 
yerdugos de Sacerdotes y Prelados y A los ladro­
nes de las iglesias católicas; el escribir de esii 
modo, repetimos, supone cuando ménos u ta  deb i­
lidad intelectual tan grave, que habra muchos en 
el mundo a quienes coa méuos motivo se ias h a ­
ya nombrado por los tribunales un curador ejem ­
plar.

y  prosigue el diario democrático;
«Notorio es, por últim o, que desde que  se ha 

puesto sobre el tapete  la cuestión de La Internacio­
nal, tos periódicos neo-católicos, y m u y  especial­
m ente E l P e n s a u ie n io  E spañol , órgano autorizado 
de los jesu ítas eu España, dedida una atención p re -  
fereute á la cuestión  social, en  e l sentido de d iscu l­
p a r á los obreros que se dejan llevar de las a b su r­
das teorías que hem os expuesto en  nuestros núm e­
ros an lerio res.»

¡Pues podria E l  P en sa íiik n to  desatender la 
cuestión social ahora que vé cumplidas sus p re ­
dicciones , aho a qae los verdaderos liberales po- 
neu en práctica las ú.timas consecuencias que ló­
gicamente han deducido d e jo s  principios sentados 
por E l Imparcial y sus maestros! ¡Podria ahora 
callarse E l  P en sam ien to  sin decir a los liberales 
de todas clases, desde el reaccionario moderado 
hasta el repubüoano, mostrándoles los incendio?, 
robos y asesinatos de P a rís ; «Hé ahi vuestra 
obra!» ¡Podriamos callarnos ahora sin manifostar á 
los ricos y á los pobres que solo la religión católica 
puede armonizar las relaciones de los unos con los 
otros, que el Evangelio, iuterprelado por !a autori­
dad infalible de la Iglesia, es la mejor garantía de 
la tranquilidad de los primeros y del bienestar de 
los últimos, que solo el catolicismo puede librar 
á laa sociedades ds la destrucción con que las ame­
naza l í  guerra á muerte empeñada on las calles de 
Paris entra los que tienen y no tienen!

El Imparcial copia unos cuantos párrafos de 
nuestro arllcu 'o de ayer para deducir de ellos, sin 
género alguno d e d u d i ,  uo ya quo E l  P e n sa m ie n ­
t o  E s p a ñ o l ,  siuo la Compañía de Jesús, «dirige 
más ó inóaos mauifiestamente, ó cuaudo ménos 
explota á mansalva la agitación do los obreros para 
log rarla  dominación universal á que aspira.»

¡Y todo porque ayer declamos y probábamos 
con irrefutables argumentes quo las sociedades, 
conforme se van separando de las doctrinas cató­
licas, vueiven á la esclavitud.

Decidadamente la razón dal Im parcial está 
perturbada. Lástima que ia revolución no haya 
dejado ni un josuita para rem edio, pues estarían 
de ver estos virtuosos Sacerdotes oyendo negar 
á sus amigos los internaoionales en ia capilla de 
San Isidro la existencia de Dios, ó formando parte 
de la comisiou de federales que ha ido á París á 
felicitar á los individuos de la Comunne.

P erdoaa, S eño r, a! Im parcial, que no sabe lo 
que 86 dice.

A El Puente de Alcolea, órgano, al parecer, de 
los militares progresistas, le sienta muy mal el 
rumbo qun llevan los asuntos interiores de palacio. 
E l puesto dimitido por el general Z av a lae s , por lo 
visto, objeto de la codicia de muchas gentes , y El 
Puente d J^ lco lea  se encarga do abogar por al-

fjunas que re son simpáticas ó quo pueden serle úti- 
es para  sus ñoos políticos.

Nada ménos que un artículo dedica hoy el men­
cionado diario á tra ta r de este asunto. Comienza 
recordando que D. Amadeo se proponía reservarse 
únioameote el nombramiento ds empleados de 
carácter subalterno referentes al servicio interior 
de la casa , dejando á la propuest > del ministro 
respectivo el nombramienlo de personas para c a r ­
gos que tienen carácter político.

Como la dimisión del gsaeral Zavala e.stá dando 
ocasión á muchos comentarios acerca da la perso­
na que ha de sustituirle en la jefatura del cuarto 
militar de ü  Amadeo, El Puente de Alcolea pide 
que cese ests estado de indecisión y se nombre 
para aquel cargo ó al general üasols ó ai general 
Pieltain, ambos progresistas, para hacer pendanl 
con el duque do T ejuan, que es unionista.

Ei Puente, según se deduce de sus palabras, 
teme que algún conservador birle á los progresis­
tas la plaza de jefe del cuarto militar de 1). A m a­
deo, y por eso recomienda á los generales mencio­
nado?, apoyándose en que esa plaza tiene un ca ­
rácter eminentemente político. Recuerda con este 
motivo que la coalición ó conciliación de los tres 
partidos no existe solamente en el ministerio, sino 
eri lodos los puestos importantes del listado. En 
una palabra, el citado periódico escribe, con for­
mas suaves, un artículo de oposición contra las cq- 

. sas de palacio.
Y notase más esta oposición, porque coincide 

con un párrafo de La Iberia  en que so dice cla­
ramente que en el reglamento interior de palacio 
aprobado por D. Amado, este principe se reserva  
el derecho de hacer dicho nombramiento—.el de 
jefe del cuarto militar,— lo cual está en oposicioa 
con las ideas de El Puente de Alcolea, según las 
cuales, siendo aquel cargo un cargo político, no 
puedo ser provisto sino con el concurso ó á p ro ­
puesta del ministro respectivo.

Todo eslo nos hace sospechar que el agraciado 
con semejante destino no será ni ei general Bassols 
ni el general Pieltain, con harto dolor de El Puen­
te de Alcolea.

¿Oiremos pronto á los progreseros echar pestes 
contra las camarillas?

Lo pasado responde de lo porvenir.

D jniasiado sabemos nosotros que los derechos 
individuales, ya practicados por la democracia 
monárquica, ya por la república unitaria ó federal, 
DO pasan de ser una gran mentira histórica, como 
dijo ayer nuestro qusiido amigo el S r. Tejado.

La libertad que la revolución concede á lo qne 
detesta, es una libertad tan acomodaticia y falsa 
que no resiste el exámen de un enleadimiento, 
m: s quo perspicaz, sincero.

Estábamos persuadidos de que si la república 
triunfara en España, á pesar de los buenos deseos 
de algunas individualidades, e! despotismo contra 
la Religión contiuuaria como hasta aquí ó coa ma­
yor intensidad, cou mayor dureza que hasta aquí;

Si alguna duda cupiera acerca de este punto 
bastaría loar el siguiente absurdo párrafo que es­
cribe La Discusión de hoy:

«Forma verdadero con traste  cou los a taques que 
los conservadores dirigen & la In ternacional, la vehe­
m ente defeasa que hacen del d e rech o , que  en su 
sen tir , asiste á las asociaciones religiosas para v iv ir  
en España.

C iertim eote  qua  es un  derecho n a tu ra l, absoluto; 
ilegislable, que  la C onstitución con.sagra, el de re ­
unión y  asociación. Pero todos s ite m o s  que no hay 
derecho ni hay libertad  fuera de la razan. I.as aso­
ciaciones que ao sean paciflc.as, las que no prosigan 
fiues racionales de la vida, las quo no sean m orales, 
esas están fuera del dereclio .

Asi como los ladrón ‘.s no po:irian invocar en su 
cyuda el derecho de asociación para form ar una so- 
c ieJad  de este órden, asi entendem os qua las asocia­
ciones católicas, como el jesu itism o, cuyo fin es 
»hiertam ente inm oral, porque se apoya en la abdi­
cación de la dignidad y de la libertad  hum ana, en

una especie de serv idum bre  voluntaria-, deben d es­
de luego proscribirse como de lincuen tes »

LTu pe ló lico qufi deCende á los masones, á los 
SOCIOS de a Internacional y á todas laa asociacio­
nes esparcidas por el mundo evidentemente con­
trarias al órden, á la propiedad, á ia moral y á to­
das las lejea divinas, sale ahora con el singular 
registro, de pura raza revolucionaria, de que las 
asociaciones católicas, como el jesuitism o, no d e ­
ben permitirse porque su fin es abiertam ente in­
moral.

Lo inmoral y lo absurdo es decir tamaños dis­
parates. ¡Pues hemos llegado á buenos tiempos en 
que los periódicos y los partidos inventan una mo­
ral á su gusto y hacen definiciones sobre principios 
fundamentales, despues de que se burlan de ia In ­
falibilidad pontificia!

Sa necesita ia paciencia de un santo para oir 
con calma tan tremendos desatinos. Y cuenta que 
08:í8 cusas las dice el periódico republicano aun 
antes de haberse pmnleado ia república en Espa­
ña. ¿Qué seria despues?

Pero aun solo por cuestión de hab lidad. La 
Discusión debia haber O' ultado ese ódio infernal á 
las instituciones católicas. ¿Tan fuertes se creen 
los republicanos que no temen declarar á la faz de 
la España cristiana que darán libertad para todos 
y para todo, ménos para la Religión de nuestros 
p a d r e s ? _______________________

La revolución socialista de Francia amenaza ex ­
tenderse por todo el pais; los rejos de las grandes 
poblaciones se ponen abiertam ente en frente de ia 
Asamulea, y tratan de formar nna en Burdeos con 
el nombre de Liga republicana, la cual será un 
Gobierno ravo ucionario, enemigo del Gobierno de 
Vers,-)'.ies. La comisión provisional establecida en 
Burdeos para hacer los trabajos preparatorios de 
est.i Asamblea revolucionaria, quiere darla tipa- 
rieacias de hg aü Jad , y al efecto dispouo que sean 
elegidos por sufragio uaiversai ¡os delegados que 
las ciudades manden á la Liga. Tenemos, pues, 
una junta revolucionaria, convocando «lecciones 
generales en pre.ssncia del Gobierno y para derro­
car al Gobierno Anarquía y desconcierto oomo es­
tos, rara v^z se han visto en pala alguno.

Lóase el programa de la Liga publicado por La 
Tribuna  de Burdeos, y dígase si no es un verda­
dero decreto de elecciones. Gouto es natural, esto 
ha causado gran impresión en la .Asamblea de Ver- 
salles y el Gobierno, interpelado por el S r. Baza, 
ha declarado que se opondrá enérgicamente á la 
Liga. El S r. Picard dijo qne los republicanos qne 
intentan formaría, vioiau el principio de toda Gons- 
tiiucion republicana y son facciosos y criminales, 
queriendo poner una Asamblea en frente de la 
.Asamblea legítima. Veremos si las obras del G o­
bierno corresponden á la energía de sus palabras.

Lo más grava del caso es que los partidarios da 
la Liga proceden da acuerdo cou ¡a domagrgia de 
París y secundarán en todo y por todo la revolu­
ción. Su propósito principal parece que es, demos­
tra r ind rectamente la ilegalidad da la Asamb'ea 
da Versalles, con cuyo fin, sin duda, quieren en la 
Liga delegados elegidos por el sufragio. Si no lo 
consiguen, si el Gobierno impide resueltamente la 
furinacion de la Asamblea revolucionaria en B ur­
deos, ¿no será esto señal de un levantamiento ge­
neral de los socialistas? Todo es posible: el virus 
revolucionario ha corrompido los entrañas de Fran­
cia; la demagogia ha tomado proporciones espan­
tosas, y todos ios socialistas da Europa tienen los 
ojos puestos en Parla, esperando de Francia el lo­
gro de sus aspiraciones.

La revolución francesa tiene el auxilio de todos 
los demagogos; para vencerla y salvar la sociedad 
verdaderam ente, no bastan lo.s procedimientos y 
doctrinas de los Gobiernos parlamentarios.

Bien decia ayer en el Sanado nuestro amigo o! 
Sr. T jado  al term inar su notable discurso: el es­
tado social es critico; se acerca el momento de las 
soluciones lógicas; capitalistas , conservadore.?, 
propietarios, hombres de ó rd en , ¿queréis vivir y 
que la sociedad no perezca? Pues venios á nuestro 
campo, á defender y proclamar los principios ca­
tólicos y monárquicos: si n o , mirad que amenazan 
con pavorosa fuerza La Internacional v la Co­
munne da Paris.

Anoche celebró la mayoría del Gongreso una 
reunión que os la segunda do la presente tempo­
rada. H éaqu í la reseña que publica El Im par-  
cia l:

«.Aigunos m inutos despues de las nueve comenzó 
la sesiou, bajo la presidencia del Sr. Olózaga, quien 
en  u n  breve  discurso  se excusó, fundándose en m o­
tivos de salud y  en la ucoesidad de salir pronto á 
l o m a r  bañes, de co u lin u a r ocupando el puesto que 
ocupaba, en e! coso de qne la mayoría pensara en 
él. Con este m otivo hizo u n í  alusión al Sr. Kivero, 
designándote para que ocupase el sitial de la presi­
dencia, eu atención á las m olestias que á el le causa 
ta luz artificial.

El Sr. lllyero m anifestó q u e  la m ayoria no podia 
ni debia elegir otro presidente que el Sr. Olózaga, y  
asi se acordó por unanim idad , dando este las g ra ­
cias á los señores diputados y  declarando que acep ­
taba con la condición , que debia hacerse pública, 
de que se iria pronto á tom ar baños.

Acto coQtiuuo ocupó la presidencia el Sr. Rivero, 
y dijo que  la m ayoría debía ocuparse , en p rim er 
térm iuo , de la cueslion de reglam ento, usando de la 
palabra sobre esle punto los Sres. Pasaron y Lastra, 
Garrido (D. Joaquín), González (D. Venancio), H er­
re ro , Sagasta, Marios (D. Cristtao), Ramos Calderón 
y Becerra, y conviniendo todos en la necesidad de 
que se adopte un  reglam ento de los ya existentes 
con las m odiScaciones que designase una  comisión 
nom brada al efecto, para la cual indicó el señor p re ­
sideute  á los señores duque de la Torre, Sagasta, 
Becerra, Pasaron y Lastra, Gamazo, González (don 
V'enancio) y G arrido (D. Joaquín).

El Sr. Gaiiego Diaz m anifestó que  la comisiou uo- 
n iinadora elegida por la m ayoría en el Senado para 
la designación de la mesa in te rina  y com isiones de 
actas, debia se r, en su concepto, la que debia desig­
nar tam bién las personas que habían do com poner 
la mesa defiaitiva y  las dem ás com isiones. Así se 
acordó, ea efecto, y se suspendió la sesión para d a r 
lugar á  que conferenciaran dichas comisiones y p ro­
pusieran  lo más convcnieate.

Tres cuartos de hora despues se re an u d ó la  sesión, 
m an ífestan jo  el S r. R ivero, con m otivo de haber 
rehusado la prim era v icepresidencia , que la com i­
sión nom inadora proponía para presideute ai señor 
Olózaga, para vicepresidentes á los Sres. .Martin 
H errera , .Moutero Rios, Becerra y A lbareda, por el 
ói'den en que  van indicados, y  para secretarios á los 
Sres. Ferratgcs, Merelles y Rios Portilla, los cuates 
fueron aceptados por unanim idad.

Et Sr. Rivero Gidraque se creyó en el caso de ex ­
poner las razones que tenia el Sr. Fernandez de la 
Hoz para no acep tar la v iceprosidencia, resu ltando  
de SU relato quo no se fundaba en  motivos políti­
cos. El Sr. Albareda pronunció algunas frases deg ra  
cias por la d istinción que  le dispensaba la m ayoría, 
y ol Sr. Rivero did cuenta asim ism o de que la com i­
sión nom inadora habia designado para que propu­
siera io conveniente respecto á reglam ento á los s e ­
ñores Acuña, Alonso C olm enares, Gal.ego Diaz, Gon­
zález vD. Venancio), León y  Castillo, Montero Rios y 
Romero Robledo, disolviéndose inm ediatam ente la 
reunión.

Del penúltimo párrafo do ia precedente relación

se deduce que se pensaba en elegir para la primera 
vicepresldencia al Sr. Rivero y qne ps'e apñor re ­
nuncio. íguoraiiios bi habra en esto aigüiii equivo­
cación. Quien positivameaio renunció la primera 
vicepresldencia fué el S r. Fernandez de !a Hoz, 
no por causas puiiiicas según dice El Im parcial y 
sí por tu  estado de saiud y sus ocupaciones como 
dice otro perioiico. Pero nosotros recordamos oue 
al constituirse la mesa interina el S r. Feruanaez 
de la Hoz iba á ser candidato da las oposiciones, 
y no lo fué porque estas vieron que le ponían eu 
su candidatura los ministeriales.

Tal vez el S r. Fernandez de la Hoz ha creído 
que para promiscuar es menester hacerlo con di­
simulo. _______________________

Varias veces hemos hablado del célebre inforn e 
que el Consejo Supremo de la G uerra habia pasa­
do al Gobierno acerca de los procesos seguidos en 
N avarra y provincias Vascongadas ccn motivo del 
ilegal estado de guerra á que fueron estas souie- 
tidas.

El Gobierno devolvió el informe al Consejo 
ar.oinpiñado de unos telegramas que probabao que 
la iniciativa para tales de.safueros correspondía al 
ministerio, mas oo por eso el Consejo lia variado 
de npiiiioD, seg ju  Las Novedades, que publica las 
siguientes noticias del-nuevo informe;

«El Consejo Suprem o de la G uerra, sobreponién­
dose á todo géni-.ro de consideraciones, ha m antenido 
su d ictám en prim itivo: deben exigirse las responsa­
bilidades necesarias, para desagravio de la ley ho ­
llada, al capitán  general y al aud ito r; se condena á 
dos meses de arresto  en un castillo  al fiscal; se adop­
tan  severas disposiciones con otros funcionarios, y 
so vuelve por los fueros de la ju stic ia  escarnecida, 
m andando sacar los correspondientes tantos de cu l­
pa para dirigirloo 6 la ju risd icc ión  ordinaria  por ser 
la m ilita r incom petente.

De modo que, como el Gotiierno, de m ota proprio , 
C r e y e n d o  otro resultado acaso, rem itió  los telegra­
mas que m orjlm enfe  le hacen m ás crim inal que A 
los ejecutoras de su.s Sultánicos decretos, puede ap li­
c a r solire su conciencia todo el cúm ulo  de castigos, 
de providencias, de reprobaciones y de condenas 
q ue  el Consejo d istribuye  equ ita tivam en te  en tre  las 
aulori'iiides y funcionarios inferiores que han com e­
tido el delito penado por la l e y  y por el m ás alto t r i ­
bunal d e  ia m ilicia; el delito du obedecer al gob ier­
no en lo m andado coa infracción de la Constitución 
del Estado.

Ya lo saben 1os dem ás capitanes generales, a u d i­
tores, íisaales, p residentes y vocales : ténganlo p re ­
sente p ira  lo sucesiva y no se dejen llevar de sus 
insliulos pjiiticos-m arciales ó de su falta de c a rá c ­
te r  como los susodichos de Va.scongadas y N avarra.»

A las anteriores noticias añada La Epoca las 
siguientes;

«N uestro colega om ite que hay un  voto p a riicu la r 
proponiendo la concesión inm ediata del indu lto  á 
todos los que se hallen sufriendo pena por sentencia 
de los consejos de g u erra , debiendo en tre tan to  el 
Consejo Suprem o rev isar todos los fallos.

Dice tam bién La.s Novedades que el m ism o Con­
sejo Suprem o en las causas de los generales in ju ra ­
m entados, exam inadas hasta ahora , ha declarado la 
absoluta inculpabilidad , fundándose en que si bien 
la desobediencia con tra  lo que es licito m andar es 
falta grave en la m ilicia , sem ejante c ircunstancia  
atiora no existe, porque «la libertad  de conciencia 
está garan tida  por la C onstitución del Estado,» y 
porque «ao habiendo podido obtener los acusados la 
separación del servicio por no reconocerse esta fa- 
cu llad  á los g en era le s , no ha estado en su m ano 
e v ita r  el conflicto.»

El d ictám en , sin em bargo, no es homogéneo, 
puesto que  despues de d ecir quo los generales in ju ­
ram entados no son cu lpables, añade que «siendo in ­
com patible con la disciplina m ilita r su con tinua­
ción en el ejército en la actitud  de protesta en que 
se lian colocado, y no existiendo en ei cuadro  orgá­
nico .situación a que pueda destinárseles para la con­
servación de sus dereclios pasivos personales, deben 
se r dados do baja.»

Esto constiluye una verdadera y grave pena, y 
al inocente no puede serle aplicada.

Tumbieu om ite Las Novedades que hay otro voto 
pariicu lar proponiendo qua la cesación eu et s e r ­
vicio solo du re  el tiem po que se tarde en prestar 
ju ram en to .»

Segua dice Ei Eco de España, La ¡berta ha 
estado á punto de dar fin á su propia existencia 
haco pocos dias.

El periódico moderado añado que no conoce 
bien los motivos dé este que no h.t llegado á ser 
suceso. Pero, segmi nuestras noticias, se relacio­
naba ínlinjaineule coa la creación del círculo Vic­
toria del cual se dice que va á ¿er presideate el se­
ñor Sagasta.

AlgO ha debida haber, cuando La Iberia  pub i- 
ca lioy una carta  de uno de sus redactores, des­
pidiéndose por caosa de sus muchas ocupaciones. 
La Iberia, y el redactor que se despide, manifies- 
laii empeño en que no se interprete semejante des­
pedida como UQ acto politice.

Sin darle más im portancia de la que tiene, 
creamos sin embargo que la salida de ese redactor 
no será comp'etamente extraña á los peligros que 
ha corrido ia ex'Stencia del delicioso papel pro­
gresista.

Gontestando á E l  P ensam iento  E sp a ñ o l , dice 
La Correspondencia que «es falso, completamente 
falso, que el duque de Montpensier haya preten­
dido la regencia de D. Alfonso de Borbon.»

¿Dónde, cuándo , cómo ha pretendido el duque 
de Montpensier la corona de España?

R espóndanos La Correspondencia á esta  p r e ­
gunta, que á ello esperam os p a ra  co n te s ta r com o 
«8 debido á su negativa.

.A su  regreso de este pun to  parece que tom ará 
asiento en el Congreso como d iputado.

Dice un periódico que el S r. Ruiz Zorrilla ha 
propuesto á D. Amadeo la creación de una nueva 
órden que se llamará de María Victoria, para pre­
miar servicios extraordinarios á las ciencias, las 
arles y la induflria.

¡Ordenes nuevasl ¡caballeros nuevos I ¿Quiere 
decir esto que las órdenes antiguas no sirven para 
prem iar servicios? ¿ Pues no se ha dado una gran 
cruz al torero Suarez?

.Ayer larde en ol Gqnsejo de ministros parece 
que se trató  de la candidatura para la mesa y de 
las comisiones del Congreso, como contestación al 
discurfo de la corona, presopuestos y alganas otras.

Según Lu Correspondencia, se da cierta im - 
portancia á este Consejo.

El Debate d ce sobro este Consejo lo que sigue:
«Se dá c ie rta  im portancia si Consejo que esta 

tardo han celebrado los m inistros en el palacio del 
Senado. Hay q u  cn piensa que en este Consejo s» 
habrá tratado de los cargos para|la m esa y que hay el 
pcrir-amionto que  los ocupen ias m ism as personas 
que v ienen in terinam en te  desem peñándolos; pero 
nosotros creem os quo los m iaistros habrán  dirigido 
tam bién su  atención á cuestiones más serias é im - 
porlantes.»

Según E l Imparcial el d uque  de M ontpensier h a ­
brá llegado boy á las zeis de la m añana á M adrid, 
saliendo dos horas despues para ios baños de  A l- 
bama,

Refieren los periódicos de Barcelona, que liace 
dias llegó á aquel puerto , procedente de M ontevileo , 
un buque con cuhT o defunciones de fiebre am arilla. 
La dirección de Sanidad parece (|ue no quiso ad m i­
tirlo , por cuya razou salió para Marsella.

Un periódico m inisteria l anuncia  que  m u y  en 
breve aparecerá  en la Gaceta un decreto  d isponien­
do que  se en tregue á los tenedores de resguardos en  
la Caja de Depósitos b illetes del Tesoro de la ú ltim a 
em isión, eo equivalencia de las imposiciones m eno­
res de 12,000 rs.

Parece que  el ayun tam ien to  de esta capila!, en su 
sesión de anoche, acordó dirig irse ai Gobierno so li­
citando se proceda á nuevas elecciones, á fin de 
c u b rir  las vacantes de señores concejales ocurridas 
por salida á otros puestos de algunos de aquellos.

Si hemos de creer á Las Novedades, para m añana 
están citados á una reunión p reparatoria  varias per­
sonas de las que com b:tten las qu in ta .s, oon objeto 
de p refon tar al Gobierno un  proyecto sobre el pa r­
ticu lar.

CORREO DE HOY.
SU G ESO S DE PA R IS .

Los periódidüs que recibi.mos de ia capital de 
Francia dan cuenta de graudes cambios ocurridos 
en el Gobierno de aquella c iudad , cambios qne 
iuipiican uua refundición completa del gobierno 
comunal, tal como funcionaba desde el 26 de M ar­
zo. La asamblea del Hotel de Villa cesa de ejer­
cer directam ente el poder ejecutivo , y le entrega 
en mano? del comité de salvación pública, y !a su ­
premacía militar ejercida hasta ahora por el de 'e- 
gado de guerra, dasiparece, tomando la diroccioii 
uo simple delegado civil asistido de nna comisión. 
El Diario Oficial de la insurrección , enum era en 
los siguientes término? las resoluciones tomadas el 
dia 9 en la sesión del Hotel de Vüle acerca del 
particular:

«En la sesión del 9 da Mayo, la Comunne de Pa­
rís  ha decidido:

1.“ R eclam arla  dim isión de los individuos que 
form an actualm ente  el com ité de .salvación pública, 
y reem plazarlos inm ndiatam ente.

2.® N obrar un  delegado c ivd  de g u erra , que  será 
asistido de una com isión m ilita r, la cual .se consti­
tu irá  inm ediatam ente  en perm anencia.

3.® N om brar una comisiou do tres indiv iduos, 
encargados de redac tar inm ediatam ente  una p ro­
clam a.

i.® No reunirse  m&s que  tres veces por sem ana 
en .Asamblea deliberan te, eseepto en caso de u rg en ­
cia, á propuesta  de cinco individuos, ó del Comité 
do salvación pública.

i).° C onstituirse en perm anencia en las alcaldías 
de sus d istritos respectivos, para p ro v íc r  soberana­
m ente á las necesidades de la situación.

G.° Crear un  tribunal m ilita r, cuyos iniem liros 
serán  nom brados inm ediatam ente  por la comisión 
m ilita r.

7.® Hacer que el com ité de salvación pública se 
constituya ea perm aneacia  en ol Hotel-de-Ville.»

A parte de la organización nueva que resulta de 
este conjunto de disposiciones, uno de sus princi­
pales efectos, segua dico un periódico de Paiís, pa­
rece que es devolver al comité central de la guar­
dia nacional su preponderancia moraentáneamente 
perdida. Aunque su nombre no sea pronunciado, 
estos camlíios deben tener por origen los condictos 
que habia sin cesar entre ei comité central y el 
delegado de guerra. Por otra parte, la Asamblea 
del Hotel de Ville ha cedido á la necesidad al mo­
dificar sus disposiciones, de manera que los dele­
gados de la guardia nacional tengan más inlluencia 
en la dirección do la guerra. Prueba además la 
preponderancia del comité una proclama suya que 
tenemos á la vista y cuyo lenguaje es el de au tori­
dad soberana.

El comité desalvaciou pública se compone ahora 
de los Sres. R anvier, Antonio A rnaud, Gambou, 
Elides y Delescluze.

El pensamiento que ha motivado lodos estos cam ­
bios es el de «lucha á todo trance y por todos los 
medios.»

L'M ot d'Ordre dá las siguientes lOticias en su 
últim a hora del dia 10;

«La Comunne se ha reunido esta noche en sesión 
exiraordinaría.

-í^Gran núm ero de balallones de la guard ia  na­
cional, hau salido esta noche para destim i desco­
nocido.

—M oatrouge, 11 de la iioclio.
Jornada m uy agitada.
Viva fusilería en Tiiiais y Fouteuay. Ita.s lian tes 

B ruyercs han disparado sobre los versalleses, que 
lian in ten tado  uu golpe de m ano con tra  nuestra? 
trin ch eras delante  de Bicelre.

— V auves, 12 de la noche.
El fuerte  no se ha resentido m uclio del incendio  

de ayer. Los parapetos son sólidos todavía , y  pare­
cen desafiar los gruesos proyectiles que lanzan los 
ru rales.

N ossostem os b ieu .
— Puerta  de issy , m edia noche.
Las bum bas caen en V augirard. La calle de este 

nom bre ha  recibido hoy algunas. Varios ciudadanos 
han sido m uertos en los baluartes: la m ayor parte , 
curiosos que han querido  aproxim arse, á pesar de la 
consigna.

— N euitiy, m edia noche.
Ha habido com bates como ayer: el cañón ha tro­

nado d u ran te  todo el dia.
El Monte Valeriano ha disparado sobre Ncuilly, 

Passy y Auteuil; es un  bom bardeo general.

Dice una carta  de VersaLcs;
«El sábado últim o los hom bres de la M unicipali­

dad im aginaron d a r una fiesta en las T u b erías , fies­
ta  popular, en la que se adm itía m ediante una p e ­
queña re tribución . D urante toda la noche se vieron 
invadidos los vastos salones del antiguo palacio por 
u n a  m u ltitu d  innoble y grosera. ¡Cuántos m ujeres de 
m ala \ id a ,  cuántos hom bres de garito y  de taberna 
reco rrieroa  los aposentos que habian honrado con 
su  presencia en el verano de 1867 todos ios sobera­
nos de Europa!»

La Trance, suprimida por los rojos , se publica 
con el nombre de Le Spectnteur.

L ' L'nitá publica hoy otro largo suplemento lle­
no de ofrendas al Papa.

Imitemos los españoles ia geaeiosidad de los 
empobrecidos católicos italianos.

Una carU  de Versailes, que á la legua se cono­
ce está escrita por un liberal poco amigo de los 
legitiniietas, dice lo siguiente a propósito de los 
planes bonapartistas:

«Entre las clase.? ilii?traiias es despreciado y odia 
do el bonapartism o, y toda la cla.se m edia, si ne 

’ quiere llegar hasta la república, pide una m o n ar- 
' quía form alm ente rep re sen ta tiv a , parlam entaria .

Pero las clases ignorantes, preciso es confesarlo, 
son aun  partidarias del cesarism o: uo com prenden 
la necesidad de las instiluuíunes rep resen ta tivas, y  
se necesitaría  puco esfuerzo p ira  hacerles acep ta r u n  
desputism o bi iiigno q ue , segiiu ellas d icen , consoli- 
se la seguridad.

Esta disposicioa de la oarte ignorante m ás n u m e- 
ro.sa de la naciua da probabilidades é una re s tau ra ­
ción bonapartista. Triste es confesarlo, pero no p u e­
de negarse; los hom bres ue 1852 lo saben, y an im a­
dos por ia ciega am bición de recobrar sus empleo.» 
y honores, trabajan  con la m ayor energía contra el 
Gobierno de M. Thiers y  contra la A»amblea na­
cional.

Tienen periódicos y agentes m uy num erosos y há­
biles, cu en tan  en tre  los funeionarios públicos m u ­
chos y fieles partidarios, y  em plean todos estos m e­
dios de acción y prupaganda. A cada instanic se e n ­
cuentran  personas honradas que censu ran  con 
exaltac.on la Asamblea nacional y elogian los tiem ­
pos pasado»; si se les exam ina con cuidado, no se 
tai lia en d escu b rir que se hallan dom inados por la 
influí acia de algiin agento bonapartista.

¿C onjurará la Francia el peligro de la restauración 
bonapartista? Todos los hom bres im parciales de co­
razón y de honor lo piden al cielo, pero hay m in tius 
que lomen q u e  U'» será atendido su  ruego.

OLTIMA HORA.
CONGRESO.

Abierta la sesión, .»e procede ui nom bram iento  de 
la mesa definitiva. Vótase, y hecho el escru tin io , re ­
sulta el Sr. D. Salustianu Olózaga elegido presidenta 
por t6 t  votos contra 114 papeletas en blanco.

Eligense loa presidentes uno á u n o , y resu lta  ele­
gido, p rim ero , el Sr. Martin H errera por 275 votos. 
El Sr. Fernandez de la Hoz obtiene ocho votos, uno 
el Sr. Oria y uno algún otro diputado. Papeletas en 
blanco cuatro

Do lo cual se deduce que la» oposiciones bau vota­
do al Sr. H errera. De lo cual puede inferirse que 
han querido  da r un voto de censu ra  al Sr. Olózaga.

Esto en efecto se decia en los pasillos.
Nótase que  la m ayoría and,a m uy revuelta .
1‘ara la .segunda vioepresidencia han olitonido v o ­

tos; Montero Rios, 152; otros seis d iputados un voto 
cada uno; papeletas en blanco 93.

Para la tercera  vicepresidencia ha  obtenido vo­
to»: el Sr. Becerra, 140; papeletas en blanco, 96; 
adem ás han obtenido uno ó dos votos cu a tro  d ip u ­
tados.

Para la cuarta  vicepre.sidencia han obtenido votos: 
el Sr. A lbareda, 151, y  el Sr. D. Ju an  Pablo Soler, 
111. Ha habido a lgunas papeletas en blanco, y  han 
obtenido un  voto varios diputados.

A la hora en que salim os del Congreso empieza la 
votación de secretarios.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

V eiwalle.s , 12 (por la noche).— Esta tarde  las tro ­
pas del Gobierno se ban apoderado á la bayoneta del 
convento de issy , resultando m uchos insurreccto.» 
m uertos y cayendo en poder de los versalleses algu­
nos prisioneros y tres cañones.

I.a Asamblea nacional ha aprobado por 515 votos 
contra 21 un proyecto de ley declarando no enage- 
nables tos propiedades públicas y privadas de Paris, 
em bargadas desde el 18 de .Abril.

LósnnEs, 12 (vía Cabo).— Los rebeldes siguen ocu­
pando el fuerte  de Vauves contra el que las tropas 
de Versalles hacen d iariam ente  trabajos de aproche.

Eu la Bolsa se cotizan;
Consolidado inglés, á 93 1|2.
3 por 100 francés, á 53.
3 por 100 español, á 31 1(4.

(recibido  á l .ss  s e is  de la t a r d e .)

V e r salles,  13 (á las nueve de la m añana).— N ues­
tras tropas se lian apoderado esta noche del sem ina­
rio de Issy. Las pérdidas de los insu rrectos en el e n ­
cuen tro  de ay er en el convento de Oiseaux han sido 
considerables. Háblase de cien federales m uertos, 
varios cen tenares de prisioneros y  ocho cañones to ­
m ados.

C anliuúan vigorosam ente los trabajos de aproches. 
El fuego de cañou es incesante.

I.os Sres. Ju lio  Favre y Pouyer Q uertie r han  lle­
gado anoche.

Asegúrase que P rusia consiente en cobrar la m a­
yor parle de la indem nización en títu los de re n ta , 
especialm ente el p rim er plazo de 500 m illones de 
francos.

Una órden del dia del m arisnal .Mac-Mahon al 
e jército , fechada el 12, dico;

So ldados: Habéis correspondido á la confianza 
que F rancia  tiene en vosotros; con v u estra  valentía 
y vuestra  energía habéis vencido los obstáculos 
opuestos por uua insurrección quo disponía de to­
dos lus medios preparados por nosotros con tra  el ex­
tran jero .

E num erando despues los lieclios de a rm as o c u rri­
dos ú ltim am ente , dice que han sido cap luradus
3,000 prisioneros y 150 cañones.

Añade: El país a|>ldiide vuestras liazañas en las 
cuales vé un  presagio de la conclusión de esta luclia 
que  deploram os lodos.

Paris nos llama á librarle  del pretendido Goliier- 
no que le oprim e.

Dentro de poco enarbolarem os sobre sus m urallas 
la bandera nacional, y alcanzarem os el re stab lec i­
m iento del órden, r.cciamado por Francia y Europa 
en tera .

Soldados: habéis m erecido el agradecim iento  com ­
pleto de la pátria.

BOLSA DE HOY.
R enta perpetua  al 3 por 100, publicado, 27-25 , 

30, 35, 40 y 450; pequeños, 27-45.
Renta perpélua  ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-50.
Deuda del personal, publicado, 23-75.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­

rie , publicado, 98-80.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 r s . ,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 77-50, y  60.
Idem en cantidades pequeñas, publicado, 77-70.
Billetes del Tesoro.— Vencim ientus: 31 de O ctubre 

de 1871, publicado, 90-00.
Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, 55-60; no publicado, .55-50 p.
Obligaciones generales por fe rro -carriies , de 2,000 

reales, publicado, 52-00.
Accione.» dcl Banco de E sp añ a , no publicado,

158-00.

NOTICIAS GENERALES.
P u b lica c ió n  m u s ic a l .— Se h s a  p ub licado  la

cuarta  y  q u in ta  entrega del segundo cuaderno  de La  
Lira  de la Esperanza, que contiene tres m archas ti­
tuladas: Gloria á tos zuavos pontificios, (dedicada al 
valiente alférez D. Alfonso de Borbon y de Este), L a  
bandera carlista  y A las victim as del Dos de M ayo, 
con una melodía .1 la p á tr ia ,  le tra  del Sr. Gudró y 
música del Sr. González M artinez. Cada entrega se 
vende al precio de 8 rs. en  los alm acenes de Rome­
ro, Toledo y librerías do Olamendi y Aguado.

Et p rim er cuaderno esta da venta en  los puntos ya 
indicados, á 20 r.s. para nuestros suscrilo res y 30 
p a re i público.

Los señores suscrito rcs é- E l P ensa .eiento  que de­
seen el segundo cuaderno pueden d irig irse , re m i­
tiendo ya en sellos, ya en libranzas, el im porte de 
20 rs. á favor de u. Nicolás González M artinez, calle 
de S ilv a  16, tercero , quien les rem itirá  las cinco en­
tregas publicadas, más la sexta cuando vea la luz 
pública.

j t
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C ontinúa ro n  g ra n  ace p ta c ió n  «f.a F a m ilia  Crls- 
liaDS» pubtlrnndo srm analm en te  las novelas m orales 
q ue  ofreciera íu  activo é  inteligente ed ito r el Sr. Pé­
rez D ubm ll; y el cono.fimiento del bien que  produ­
ce la lectura de las ubra.s elegidas, es lu que nos 
m ueve k recom endarla de nuevo y  con toda etieacia.

Las familias españolas necesitaban hoy de toda 
necesidad lo que  esta publicación les prom etió y les 
está dando: lo necesitaban para que se arra igaran  en 
ellas los sentim ientos c ris tianos; !o necesitaban para 
q u e  les fallase, com o esparcim iento  é instrucc ión , lo 
que todos solicitaban con afan en estos tiem pos. No­
velas crisliana.s y  m orales, originales, perfectam ente 
escritas y en que  cam pean la im aginación y  el inge­
nio del pueblo español, no se creia  posible que  las 
hubiese en estos tiem pos en que  todo, religión, lite ­
ra tu ra , se lian hecho políticas, y  en que  la corrien te  
de la política lleva al descreim iento  y al ateísm o, 
y , por tanto , á la relajación de las costum bres y al 
olvido de todos los deberes de familia y c iudadanía, 
para ru ina de la patria y desgracia del hom bre, 
l'u es lo que no se c re ía  posible se ha realizado, y el 
señor Pérez D ubm ll ticue ya una biblioteca que  ca­
da sem ana so enriquece con una nueva joya; en la 
q u e  no hay obra, ni una página de n inguna obra, 
cuya lectura  no deleite, no in stru y a  y  m oralice , 
enalteciendo el ingenio de E spaña, porque e sp a ñ o - ' 
les son los nom bres de los autores de esas novelas.

A y e r t a r d e  se  v e r i f ic ó  la in a i ig U D r io n  d e  la
exposición artística  e indusiria l del Fom ento de las 
.\rles , en el antiguo salón de Próceros, ju n to  á la 
iglesia de San .lerónim o. I.'u periódico dice A este 
propósito lo <iue sigue:

«F.l edificio, que  parece va á se r derribado  á pesar 
de su bellísim o loclio, una de las m ejores obras de 
.lordan, ha quedado sobre una plataform a que se 
eleva unos tres m etros sobre ol nuevo nivel del des­
m onte, y está adornado por gallardetes y  ram ajes. 
I,a puerta  de en trada  tiene acceso por una escalinata 
de m adera, y sobre el m ontículo que se sostiene el 
antiguo estam ento  hay un anden que  le rodea.

£1 local no es m uy espacioso, pero se ha sacado 
d^ él gran partido.

La gran concurrencia  que lia asistido nos ha im ­
posibilitado do h acer un  estudio detenido de los ob­
jetos expuestos. Hay m uchos y  bastan te  notables 
que revelan un gran progreso eu varias de las indus­
trias establecidas en  M adrid, especialm ente eu h u ­
les, papeles pialados, eban istería , p laterías, encua­
dernaciones, objetos de h ierro , re lo jería , som brere­
ría , al.gunos productos escogidos de o tras varias a r ­
les y de objetos de consum o.

Nótase, sin  em bargo, que sobresalen los objetos 
de lujo, faltando m uchos de aplicación económ ica, 
de fácil adquisición para los usos y  necesidades más 
frecuentes de la vida.»

CI «A lto  A ragón.»  de H u e sc a , p u b lica  la s  si­
guientes lineas:

«Una nueva é im portante  in d u s tr ia se  ha d esa rro ­
llado en esta población. El regaliz, que  tan ab u o d an - 
lem cnte se cria  en nuestras forliles p raderas, ha si­
do este año recolectado en bastante cantidad para 
rem itirlo  á las fábricas francesas, en las que se ob­
tiene el extracto  de d icha p lan ta , tan  usado hoy 
en la in dustria  vinícola. Mas de doce m il arrobas se 
han Hado en poco m as de un mes y  pronto se ex­
traerán  de esta población.

Recom endam os esta industria  á la clase traba jado­
ra de los m uchos pueblos de la p ro v in c ia , eu cuyos 
cam pos abunda dicho vegetal, pues ella puede ali­
viar algún tanto  la precaria situación por que ac- 
lualm onte  atraviesa.»

C ao  de io s p rem io s re p a r tid o s  p o r  la «Sociedad 
económica de Barcelona,» consistente en diplom a 
lionoriflco y  49.5 pesetas, se ha adjudicado á Antonia 
I.arti, soltera, de 4o años y  n a tu ra l de Villafranca de 
l’anadés, por sus infinitos actos de desprendim iento  
para con sus amos.

Faltos aquellos de recursos les dió sus ahorros, 
renunció  el salario, no les abandonó, cuidó de su.s 
dos ancianas am as d u ran te  la fiebre am arilla, y h a ­
biendo .sucumbido una de tila s , con tinúa ejerciendo 
su piadosa obra al lado de la íinica que sobrevive A 
lod.a la familia.

S egún  lo s p a r te a  recib id o s , a y e r  llov ió  e n  B a ­
dajoz, Burgos. Cáceres, Córdoba, Htielva, Huesca, 
■laen, Logroño, Málaga, Patencia, Salam anca, .Sevi­
lla, Toledo, Vicloria y Zamora.

ü n o  de ios í i l l im o s  d í a s , p o r io s  cazad o res
que  se dedican á aprisionar con redes las aves de la 
A lbufera, fué cogido un raro ejem plar, consistente 
en una palm ipeda com pletam ente blanca. Lo? in te li- 
genies reconocen por la configuración del pico y 
cuerpo qne pertenece á la familia de las llam adas 
eo libn is.

Leemos en un periódico:
«Al recibirse en Méjico la noticia de la cap itu la ­

ción de París y  de los p relim inares de la paz, o c u r­
rió un coiillioto en tre  franceses y prusianos. El mo­
tivo filé el signienle: reun iéronse  los alem anes para 
celebrar con un banquete  las victorias de la pá tria ,

y  en ta puerta  del local donde tuvo efecto el banque­
te pusieron una banderá  tiico lo r tendida Bn tie rra  y 
un iiunenso tra .sp iren te  que representaba á F ra n ­
cia Con una figura da lauje.P; .̂ poseída de terro r y 
ensangi't n'.ada, qua rs tab s agonizando á los piés 
de una Minerva, en represenl-aeioo de Prusia tr iu n ­
fante.

índignárouse lo» franceses á la vista de sem ejante 
cuadro , y dirigiéndose en  masa lodos los residentes 
en Méjico, que ascienden á algunos cen tenares, hé­
cia el sitio  donde .se celebraba el feslin , pidiendo á 
los alem anes que  re tirasen  tan  u ltra jan te  p in tu ra ; 
pero habiendo sido acogidos por estos de una m ane­
ra in juriosa, asestaron repetidas pedradas al traspa­
ren te . Los prusianos aparecieron in iaed ia tam ente  á 
las ventanas del hotel, rew olver en m ano, am ena­
zando con sus arm as á ios franceses en m edio de la 
indignación general de los m ejxanos, a tra ídos por 
la.? voces y clam oreos al lugar del suceso. Partió un 
disparo dol hotel é hirió á un  francés. Lejos de ar­
redrarse  sus com patrio tas, echaron abajo las puertas 
del hotel, expulsaron de él á  lo? alem anes y  quem a­
ron el trasparen te  en m edio de ap 'ausos entusiastas 
de los obreros m ejicanos.

El gobernador de Méjico, Pr. I). Jinm  José Bas, se 
pre.sentó alli y  aprobó tácitam ente  á los franceses, 
que tuvieron algunos heridos, aunque ninguno de 
gravedad.»

La C ongregario ii d « l C .spírltu S o n to  y N u estra
Señora de ta Oración, establecida en su dicha iglesia 
oratorio , dedica á su d ivino titu la r, en i-iiniplim ien- 
to d e  su in slílu lo , un solem ne setenario.

Dará principio el m iércoles 24 de Mayo, conclu­
yendo el 30 del m ism o m es. Toda.? las tardes á las 
cinco y m edia se expondrá á su Divina Magostad ; se 
tendrá la Estación m ayor, en seguida la oración 
m ental con in term edio  de órgano , acto continuo el 
Rosario á la Santísim a Virgen y serm ón , despues el 
ejercicio del se tenario , concluyendo con el Santo 
Dios, Credidi y la reserva. Letanía, Salve y despedi­
da de la Virgen.

PARTE OFICIAL
Por decreto  del m in isterio  de la G uerra fecha 12 

del co rrien te , se p rom ueve al empleo de brigadier 
ul coronel de caballería  D. F ran ;isco d e  Acosla y  Al- 
b e a r . _____________________

Por otro decreto  dcl m inisterio  de la Gobernación 
de la misma fecha, se concede á la v illa  de E lche, 
en la provincia de A licante, el títu lo  de c iu d ad , a ten­
diendo á los deseos m anifestados por el ayun tam ien­
to de la m ism a.

Por otro decreto  del m ism o m inisterio  y de igual 
fecha se d ictan  varías disposiciones re la tivas al cu m ­
plim iento por parle  de las em presas de cam inos de 
h ierro , de las órdenes y disposiciones vigentes en 
cuan to  tenga relación con el servicio telegráfico. 
Tam bién inserta  el diario  oficial las bases que  se pro­
ponen á las com pañías de lu? expresados cam inos 
para ab rir  al público el servicio telegráfico de sus es­
taciones.

Por el m inisterio  de U ltram ar se ha com unicado 
una órden al gobernador superio r civil de las islas 
Filipinas, en que  se dispone con fecha 10 del cor­
riente  que en adelante se considere modificado el 
a rt. 2.® de la órden de 6 de Diciem bre últim o, por el 
cual so señalaron 2,68-5 pesetas á cada em pleado por 
su pasaje desde Marsella á Manila en cam arote de 
prim era clase, y  que por consecuencia de la nueva 
rebaja hasta Ilong-K on, se satisfagan por el Tesoro 
de la Península 2,300 pesetas á los referidos em plea­
dos, no su frie n io  otra alteración las disposiciones 
vigentes en la m ateria .

La persona que com unicó 6 La Epoca la noticia 
de  que algunos regim ientos de la guarnición vivían 
al fiado, le dice que se refería al periodo del Sr. F i- 
guerolp, y que en la actnalidad  lo que sufre algún 
re traso  es lo relativo é los gastos de p rim eras pues­
tas, prenda.» m ayores de en tre ten im ien to .

Al voto de an teay er, en que  la m ayoría del Con­
greso rechazó la inviolabilidad parlam entaria , lo lla­
ma La Igualdad  a ten tado  sin  ejem plo.

Las S o ved id es  dice que  el citada acuerdo sienta 
un precedente con trario , no ya solo al régim en de­
m ocrático, sino á todo régim en parlam entario ; y  no 
hay m ás que una voz en toda la pren.sa independien­
te para lam en tar la ceguedad con que la m ayoría y  
el Gobierno se han dejado a rra s tra r  por la pasión de 
partido.

Asi obra el liberalisnso.

Leemos en La Regeneración:
«Los agentes diplom áticos que represen tan  á la  

España revolucionaria  son casi todos cirabrios ó pro­
gresistas, y en cu an to  pueden hacen de las suyas.

Parece que  dos españoles necesitaban para en tra r  
en París hace pocos dias qüe les diera pasaportes la 
delegación española de Versalles. Acudieron á ella y 
encuuli'aro ivuna ro tunda  negativa que  les dió el en- 
can tado , fundándose, pásiíiense, nucstioa lectores, 
en queaqiw llofidos españoles e ran  carlistas.

¡Para este señor diplom áticq, por lo visto, los c a r ­
listas no tienen los mismos derechos que los demá» 
españoles!

Estos que  tenían in le ré s e n  e n tra r  ep  Parjs se v ie­
ron precisados á pedir pasaporte á una legación ex­
tran jera , donde se rieron  m ucho de los diplom áticos 
que tiene el Sr. Marios represen tando  á España dán­
dola u n a  honra , lu stre  y  explendor que nos ponen 
en las nubes.»

Dice La Correspondencia de anoche:
«Ayer celebró una reun ión  la m ayor parte  y más 

im portante  de tus individuos del partido  moderado. 
En e lla , parece que  debió tra ta rse  d é la  organiza­
ción del partido  y de la cuestión  de la prensa que lo 
representa.

Por lo que hemos oido en algún círcu lo  político, 
no seria dificil que como consecuencia del acuerdo 
de ayer sufran  alguna reform a los dos colegas mode­
rados que hoy se p iiblicau acabando por refundirse  
en uno que sea el órgano genuino de l.is ideas con­
servadoras. Re.specto é pcr.«onas, tam bién  se dice 
que se trató  en un sentido  que  habla en favor de la 
rectitud  y dignidad que alirigan aquellos señores. 
Mas adelante sabrem os si lo ocurrido  eu la reunión 
debió se r causa de alguna elim inación respecto á in ­
dividualidades conocidas.»

Las secciones del Senado, en su  reunión de an te ­
ayer (arde á últim a hora , nom braron:

Para la comisión que ha de d a r dictám en acerca 
de la ley estableciendo reglas para el ejercicio de la 
gracia de indu lto , á los Sres. Gómez (D. Manuel), 
.Muñoz Bueno, Gil Virseda, Diez , Escudero y  Mari- 
clialar, Ulloa y Colmciro.

Para las de las leyes de m atrim onio  y registro  ci­
vil, á los Sres. Figuerola, Montejo, Madrazo , Rios 
Ro.sas, B encdito , l ’erez Cantalapiedra y Fuente  Al­
cázar.

Y para la que  ha de en tender en la ley de orga­
nización jud ic ia l, á los Sres. Alvarez (D. Cirilo), 
G roisard , Gómez de la Serna, Auriole.s, .Serrano, 
Calderón Collantes y Silvela.

Parece que por el m inisterio  de la G uerra ban si­
do aprobadas dos propuestas reglam entarias de as­
censo en  el cuerpo de estado m ayor del ejército.

Dice E l Pueblo:

«Un d iputado de la m ayoría dijo en la sesión del 
m iércoles que  obraban perfectam ente los propieta­
rios de Murcia al despedir á aquellos de sus colonos 
que votaron al general C ontreras.

Esto es lo que se llam a to lerancia, independencia 
del .«ufragio y m oralidad.
' El re tra to  de los propietarios en cuestión y de los 

que defienden su  torpe conducta, está hecho en una 
pincelada.»

E l Im parcia l copia una rid icula composición que 
u n  periódiquillo  de Valencia dedica á D. Cárlos.

Como el tal papel se llam a L a  Roina, E l Im par- 
cial ha creído que  era  carlista .

No hay tal cosa: basta ve r el estilo para conocer 
que  es liberal y  progresista de lo más puro .

L a  Roina ba tom ado este titu lo , porque le ha pa ­
recido b ien; pero ahora resu lta , según nos dice E l 
Tradicional, que  el nuevo papel no es carlis ta , a u n ­
que lo dico.

Estos liberales que  siem pre andan  discurriendo 
d iab luras, han pensado en Valencia, que para des­
acred ita r á D. Cárlos no habia cosa m ejor que  escri­
b ir ellos en favor suyo, y lo ban hecho de.?de las co­
lum nas de La Boina  liin bien, que  ban engañado al 
cándido Imparcial.

Al paso que se despide á cen tenares de trabajado­
res de n uestras arsenales, se han señalado al vice­
p residente y vocales del a lm irantazgo cu a tro  mil y 
tres mil duros de sueldo respectivam ente.

Así lo dice un  periódico, y atendido el sistem a de 
nuestros gobernantes no tenem os dificultad en 
creerlo.

Eu la provincia de O rense han sido puestos á dis­
posición de los tribunales en el mes an te rio r, 90 in­
div iduos por robo, desacato á las autoridades y otros 
delitos; y por heridas graves otros cinco.

En un solo m es, y en OrenscI

Dice Las P rovinrias  de Valencia que á las ocho de 
la noche del lúncs fué herido  con arm a blanca en 
el pueblo de Moneada, uu  su je to  de se ten ta  años

llam ado Franci,?qp Gil. y Sfe.,qnee,qqe el origpn 
de este de.sgraniado suceso 'es debido á asuntos po li- 
ticüs. _______________ -

El Diario de. CórdoUi .in.«erla en  el núm ero de a ii- 
leayer la eXjposiciou qife los vecinos de aquella ca 
pitel, sin.¿iÍ*‘6 ''c io n  de p a rlito s , ,elevan á; las, Gófle? 
para que se solicite fl indulto  de (os procesados por 
consecuencia do la ú ltim a e.soodada verificada eu 
aquella c iudad.

Esto no es gracia, sino justic ia .

Se ban com unicado órdenes term inan tes al cap i­
tán  general de Cataluña para que  cuide de que la 
fuerza de carabineros no sea distraída del servicio á 
que debe estar destinada.

Hace pocos dias parece q.ue fué tam bién  severa­
m ente desaprobada por el d irec to r del arm a ta m e­
dida adoptada por el adm in istrador económ ico de 
Granada de co ncen tra r en Motril la fuerza de cara­
bineros de aquella com andancia d u ran te  la ú ltim a 
elección de diputados á Córtes

El Sr. 0!ózsga dijo an teayer al Sr. Soler que  es­
taba conform e cou su opinión en el voto p a rticu lar 
del acta de Alcoy, y, sin em bargo, votó en con tra . 
Consecuencia progresista.

P arece  q u e  el consejo  ene»rg .ido  de  e x a m in a r la s  
re fo rm as de  la  a d m iu is lra c io u  d e  F ilip in a s c o n tin ú a  
MIS tra b a jo s  d isc u tie n d o  la to ta lid a d  de  las re fo r ­
m as. T e rm in ad a  q u e  sea p ro ced e rá  á  e x a m in a r  la 
O rganización m u u ic ip a l d e  a q u e lla s  islas.

Es m u c h o  el afan  de  re fo rm a r  de  e s ta s  gen tes .

Dice La O pinión Nacional:

«Mucho se ba hablado boy del viaje que tiene re­
suelto  el Sr. Ruiz Zorrilla á una de sus posesiones, 
con objeto de reponerse da las fatigas de su m iniste­
rio. Dícesc que esto hom bre político se p repara con 
dicho viajo para  ju stificar la dim isión que p resen ta­
rá á seguida de la carte ra  de Fom ento, la cuel se 
ofrecerá al Sr; A lbareó .ió  al jóven subsecretario  de 
Gobernación.»

ílegun E l U niversal, no es cierto  que el general 
R ubín se niegue á suceder ai Sr. Makeuoa en la ca ­
p itan ía  general de Sevilla.

Leemos en E l Porvenir:
«Prepárense nuestros lectores á rec ib ir una gran 

noticia. Allá vá.
El general Alaminos b a b li ayer en el Senado.
¡Eso es grande!
Y dijo que  él, como otros generales, habían  ten i­

do la honra de sacar la espada para a rro ja r del t ro ­
no á la persona que lo ocupaba.

Bien, hom bre, b ien . Todo es pe rd er el m iedo. 
Otro d iscursito , y  tenem os al general Alaminos fi­
gu rando  en tre  los políticos de p rim er órden.

Es cosa que  pasm a.»
V erdaderam ente son pasmosos los oradores y 

hom bres políticos que  ha producido el m otín de 
Setiem bre.

Un periódico de Palencia dice que allí se ha re ­
suelto  tácitam ente  la cuestión del ju ram en to  de los 
diputados provinciales, ingresando en la d iputación 
y  tom ando parte  en las deliberaciones dos diputados 
sin  p restar d icho ju ram en to .

Según La Correspondencia es tal la len titu d  con 
que se van expidiendo las cédulas de vecindad, que 
va ñ ser necesario am pliar el plazo señalado ú ltim a­
m ente y que term ina  el dia 20 del actual con una 
nueva próroga, pues en los pocos dias q u e  faltan 
para esta  fecha no es ca.si posible q u e  puedan pro­
veerse de diciio docum ento las infin itas personas que 
aún carecen de él. /

¡Qué previsión!

Dice un diario  m inisterial:

«Parece que  se ha desistido de form ar el cam pa­
m ento de los C arabancheles, que liabiam os an uncia­
do. El excesivo rigor de la estación no podría favo­
rece r la traslación á aquel punto  de las tropas, y era 
n a tu ra l que se aplazase, como se ha hecho, para  la 
próxim a tem porada del otoño.

El cam pam ento  entonces será form ado, y pasarán 
por él todos los cuerpos del e jército , perm.?neciendo 
alli cada uno lo m énos vein te  dias.»

e m u l a r ,q u e #1 g o b ^ ía sd o r  deia^lM lU  p ro v in c ia  se ha 
v isto  p rec isad o .á  p u b l^ a j-  gn el Boletín.

íQ u in tiis .— C iV pgíf^,— i}pbiendQ  Uegailp é p ii no­
tic ia  q u e  a lgunos,^y ,nnia()iii-n los h a n  h c f lio  ya la d o -  
c la rac iu u  -te sol(3dúo.?,''nuiitia lo q u e  p re v ie n e  I» d is ­
posición .segunda lie (á real ó rd t ii  q \ie  m otivó  mi 
c i r c u la r  de  6 dcl CoFHciile p u b licad a  en el n ú m e ­
ro  72 del Boletín opciul, y d eb ie n d o  c o n s id e ra rse  
nu lo  es te  ac to , d ich o s ay u D iam ien to s  lo v erifico rén  
d e  n u ev o  en el p róx im o  d ia  14, á  lia  de  e v ita r  toda 
in te rp re ta c ió n  d u d o sa .

V álladoiid , 9 de M ayo de  1871.— El g o b e rn a d o r , 
P rim itivo  Seriñá .x

- Según S/- Tarraoonense, -ea la reun ión  de com ­
prom isarios de los 33 pueblos del d istrito  de F a lse t, 
■verificada «1 dom ingo en P orrera , ha resultado ele­
gido candidato del partido republicano para la d ip u ­
tación á Córtes D. Tomás Lletget Caylá.

I.eemos en el Diario de Barcelona del jueves:
«Esta m añana ba llam ado la atención de los veci­

nos inm ediatos á la casa provincial de Caridad la 
llegada de una partida  de tropa que ha colocado a l­
gún re ten  en el patio de niños, quedando  la re s tan ­
te acam pada en el cláu.?lro que antecede á la iglesia. 
.Más tarde  pasó allí el general Figuerola, segundo ca ­
bo de la capitanía general, y  fué recibido por los 
señores presiilenle dé la  jim ia  y d irec to r del estab le­
cim iento .»

Por el m inisterio  de la G.ibernacion .se ha p rev e­
nido á los gobernadores de las provincias m aritim as, 
que despidan para lazareto sucio á todas las proce­
dencias del S u r de Am érica.

Procedente de Santiago de Cuba y Puerto-R ico , 
llegó ayer á Cádiz el vapor-correo extraordinario  
Isla  de Cuba.

PARTE RELIGIOSA. ~ ~
S a n io  de  n o ? . San  Pedro Regalado.
Santos db mañana. N u estra  Señora de ¡os Des­

am parados y  S a n  Bonifacio  , m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Isidro, donde por la m añana habrá  Misa m a­
yor, y por la tarde  vísperas solem nes y  reserva.

Es el segundo dia de la novena de la Virgen de los 
Desam parados en la iglesia de M onserrat: á las diez 
será  la Misa solem ne y oficiará de pontifical el ex- 
celeotisim o señor Obispo de Cuenca, pronunciando 
el panegírico D. Manuel García M enendez, y  por la 
larde en los ejercicios será orador D,, Vicente Pastor.

Eii.la iglesia del Cárm en Calzado continúa la no­
vena de Santa Rita de Casia, y  predicará en la Misa 
m ayor D. José G ard a  Rom ero, y por la tarde  don 
Jaim e Cardona.

Continúa la novena de San Ju an  Nepom uceno en 
la parroquia  de Santiago: á las diez será  la Misa ma­
yor con serm ón, qne pred icará  D. José M. Llarvi y 
despues de la Misa será la novena, term inando  con 
los gozos y  la reserva.

C ontinúa la devoción de las Flores de Mayo y p re ­
d icarán  en las C arboneras,el P. M ontalban; en Santo 
Tomás, el P. Tornos; en San Márcos, D. Mariano Se­
villa; en San Isidro, D. Vicente Rodríguez; y  en la 
capilla de San José, calle de Atocha, D. Manuel 
Urila.

VisiT.v DE LA Corte de María. N uestra Señora del 
D estierro en San Márcos ó eu San Sebastian.

Como una prueba de cómo se halla m ontgda y se r­
vida la adm in islracion  de la España revo luc ionaria , 
un  periódico de Valladolid reproduce la siguiente

S anto del  l u n e s . San  Isidro, labrador, pa trón  de 
M adrid .— L etan ías.

c u l t o s .

5>e gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de Sao Isidro , donde se celebrará á su titu la r  con 
Misa solem ne y  serm ón, y por la tarde  com pletas y 
reserva.

Continúan las novenas de Nticsira Señora de los 
Desam parados en M onserrat, de Santa Rita de Casia 
en el Cármen Calzado, y de San Juan  Nepom uceno 
en .Santiago.

En la capilla del Santísim o C risto de la Salud se 
practicarán  los cultos de costum bre en los lúnes á 
su d ivino titu la r  Jesús Crucificado.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de ias Flores 
de Mayo en las iglesias y  anunciadas.

V isita ul la Córte de M.ahIa.— N uestra Señora de 
la Asunción en San Justo , ó la del Tránsito en San 
Millan.

Im prenta de E l Pensamiento Español, 
P elayo , 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas

B&UUKSXU

í S E O G I O T s r  D E  - A . 3 N r X J l S r G I O S í .
AííUA Y POLVOS DENTRIFICOS DLL DOCTOR PIERHP.

P A R IS , 1 6 ,B ouLK Y A En M o n t m a r t r k , P A R IS .

i5n M a d rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la ,31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  
eno  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  P e a ñ a  y  O rte g a .______________________________________

i  IC y 2-í ra .,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s ,  Mo
(A.)

F A R M A C I A  D E L  C A R D E N A L  F E S C H .
VICTOR LER IYEBEK D,

F a r ra a c é u t ic o  d e  p r im e ra  c la se . P a ris :  ru é  du  C a rd in a l F e sc b , 4. l is .

E l c lo r a t i  fé rr ic o  p o tá s ic o , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e  m e ­
jo r  fe rru g in o so  co n o cid o  h a s ta  el d ia .

Kl cé leb re  d o c to r M . P io r ry ,  e x  p ro feso r d e  la  fa c u lta d  da m e d ic in a  de P a r ís ,  e x -  
m ó d ico  de l h o sp ita l  d e  la  C h a r ité ,  oficial d e  la  L eg ió n  de H o n o r, e tc  . e tc . ,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  la  m á s  h a la g ü e ñ a  a p ro b ac ió n  respeo»o a l uso  da e s ta  n u e v a  p re p a ­
ra c ió n . en  la  cual reconoce, e d e m á s  de  la s  p ro p ied ad es  de  lo s o tro s  fa rru g in o a o s , la  
de  n o  e s t r e ñ ir  y  so b re  to d o  d e  n o  se r  e s t 'p lic a .

S u  eficacia  es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s ',  la  d eb ilid ad  
g e n e ra l, se a  c u a lq u ie ra  la  c au sa ; la s  afeccione? c ró n ic a s  de  Jos p u lm o n e s , e l a sm a .
fas en ferm ed ad es "de p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  niños),

p o tás ii

la  v ita lid a d  y  fu e rz a  de  su  p ro g e n itu ra .

c ed e n  m u y  p ro n to  con  e l c lo ra to  fé rrico  p o tás ico . L as m u je re s  e m b a ra z a d a s  d eb en  
u s a r  este  n u e v o  m e d ic a m e n to  co n  p re fe re n c ia  a i  c lo ra to  de  p o ta s io  p a ra  e o L s e rv a r

E l c lo ra to  fé rr ico  p o tás i o . q u e  re ú n e  á  t a u  a lto  g ra d o  to d a s  la s  calidades de las 
ta le s  d e  h ie r ro ,  no  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v id o s  j p a ra  la d isp ep sia .

L os p ed id o s d eb en  d ir ig irse :  e n  P a r is ,  r u é  d u  C a rd e n a l F e sc b , 4, b is; e n  M a­
d r id ,  á  la  A g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la , 31 . c a l e  d e l Sordo . V e n ta s  p o r  m e t o r, á 16 y 
24 rea las , S re s .  B o rre ll, h e rm a n e s ,  M oreno  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y 
O r te g a . (A)

P A S T A T  J A R A B E  DE B E R T B É
A LA CO DÉINA .

Poces medieamentes poscea propiedades tan eficaces, ninguno eatana eon mas ieguridad la (os rebelda 
de la gripe, del catarro, do la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demai irrítaeionei del pecho.

SO TA . — Come prueba de tu t  propiedadet tm inen tet el Jarabe de Codeina ha obtenida 
*¡ raro honor de ser deiignado como uno, do loe medieamentoe opeialee i e l  Imperio franeee. 

Desconfiar de laa falsificaciones y eligir esta firma;
Deposite generel eesa Berthé, 14, rae des Écoles, y farmacia central de 

Francia, 7, rué de Jouy, en Paris. — En Madrid, per mayor, Agencia 
fru ce  — etpifiela, 34, calle dei Sordo, enpronneiii lu i depositarios.
E n  M adrid : S re s. B o rre ll. h e rm a n o s ; M oreno  M iq n e l-S an c h ez  O cañ a  y  E sco la .

D ep ó sito s e u  M adrid: farm acias de  S im e n , M oreno M iquel. E sco lar, Sánchez Ooa“ 
S a , O rto g a  y  J i is t ,— La Agencia fran co -esp añ o la , 34, calle del Sordo, s irv  elos ped idos' 
E d p roT iucia*  *n  toda» la* b u e n a i  farm ao as. ( A .~ 3  038 )

CARACTERES

DEL AHUR IIIYIIVU
representados en tre in ta  magnifioa» lám inas 
grabadas al acero y  con texto explicativo al 
dorso de cada una de ellas.— Un lomo en 8.® 
encuadernado en tela , á 10 reales, l ib re r ía  
de la v iuda é hijos de J. Sub irana, editores, 
calle de la Puerta Ferrisa, núm . 16, B arce­
lona. En M adrid, en las librerías de los seño­
res Aguado, Olamendi y Tejado.

(Núm . 863 — 2 v )

EXAMEN CRITIvJO
DBL

riOItlKllüO RCPM SEM ATIVfl
BN LA SOCIEDAD HODERNA,

POR BL

R e v e r e n d o  ¿ M r o  L U IS  T A P A R E L L l  
ié  1» C<

TUMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .—El p rincip io  heterodoxo . 
— El sufrag io  u n iv ersa l.— Posesión de  la 
au to rid ad .— E m ancipación  d e  los puebio» 
cu lto s .—L ib e r ta d .-L ib e r ta d  de im p re n ta . 
— Teorías so c ia lts  sobre la enseñanza.— Na­
tu ralism o .— Felic idad  so c ia l.— División da 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.

La nación á la m o ¡erna .— P o d e r  leg isla ­
tiv o .— P o d er e je cu tiv o .— La adm in istración  
•n  sus teo r ía s .—La adm in istrac ión  en la 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las constitucio­
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  .«egun la? 
m ism as co n stitu c io n es.— Epílogo.

Dos tomos de cerca de 600 pág inas cada 
uno .—Véndese en la adm itii.stracion d« E l 
Pkn sa iiibw to  E spa ñ o l . — P rec io ; í ti  ra . en 
M adrid, y i t  en pr«TÍnitiat; ñraneb d» p a r te .

TESORO DEL CAMPO.
.VGBICULTUR.Y GENERAL.

O ra n  t r a ta d o  p rú c ti ro  d e  ln  h n e r ta ,  a r b o r lc u l ln r a ,  g a n a d e r ía ,  a n in ia le a  
ú ti le s ,  v e te r ln a r ln ,  in d u s lrln »  ag ríco ln f? , v io lf io a c ia n , e e o n n m in  r n rn i  y  
d o m e s tic a  y  J a rd in e r ía ;  o b ra  i i t i l í s i m a  n i p ro p ie ta r io  c n l l l r a d o r  y g a n a ­
d e ro  qu e  q u ie ra  te n e r  In g u ía  m á s  s e g u ra  p a r a  la  n ie je r a ,  a u m e n to  y 
e x p lo ta c ió n  d e  aiis k a c ic n d a s  d e  e a n ip o ; e s c r i ta  p o r  u n a  so c ie d a d  d e  
au ifg o a  ia b ra d o re a  y p r o p ie ta r ia s  r n ra le s .

E s ta  o b ra , e te n c ia lrn tn te  p rá c t ic a ,  d i  e l c o n o c im ie n to  n o c ee ario  p a ra  d i r ig i r  y 
o b te n e r  g ra n d e s  p ro d u c to s de la s  f ie rra s , e n señ an d o  los m ejo res  m é to d o s  de c u lt i  
v a r ia s . T ra ta  d e  I s s  h u e r ta s  y f ru ta le s ,  d e  la  v id , v in o s  y b e b id a s  f e rm e n ta d a s ,  de 
los á rb o les y  a rb u s to s  en te r re n o s  b u e n o s  y  e s té r ile s , d e h e sa s  y  so to s; de la  e x p lo ta ­
ción  T m ejo ra  d e  lo s  m ^n te? , p ra d o s  n a tu ra le s  y a rtif ic ia 'e s ; de la ja rd in e r ía  y  c u lt i  
vü de  la s  flo res, de la  c r ia  de  loda  c lase  de g a n ad o s  y a n im a le s  ú t i le s ,  com o la s  abe 
ja s ,  p a lo m a s, g a P in a s ,  g u sa n o s  d a  sed a , m a n te o ís  y  queso.?, e tc .,  c o n  cu rio so s  s e ­
c re to s  p rá c tic o s  y se n c illo s  d e  g ra n d e  u tilid ad  á lo s  lab ra d o re s .

Un to m o  g ru e so  en  4.®—8 u  p rec io  en  M adrid  32 rs .  y  36 e n  p ro v in c ia s ,  f ran c o  
d e  p o rte .

Se h a lla rá  d e  v e n ta  en la l ib re r ía  d a  D . L eoc»d io  López, ed ito r , calle  de l C á rm e n , 
n ú m ero  13, M adrid, á  d o n d e  se d ir ig i r á n  lo s ped id o s a c o m p a ñ a n d o  e l im p o rte .

(N ú m . 8 5 8 . - 2  V.— M y V.)

t i  CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresan te  lib ro , que  su m in istra  el 

com pleto conócim iento de las indulgencias y  
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario es­
cogido y enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en las librerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y 16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y 8 en provincias.

■)

LA PREDICACION POPUí.AS
POK M̂ S. DÜPANLOIJP,

O i l S F O  D E  D R L E A ^ S »
TÍADÜCIDA POR D . b .  í l .

SAJO LA DiaBCCIOH

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sinc 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele 
gantemente encuadernada en rústica con ei retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de Is 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedido? acompa 
ñando UbraTUta* del giro mútno del Tesoro ó«eiloi áe franqaeo.

1 4  M L V i M  BE S S P 4 M .
'.BCTDBA PARA SL P’JBBLO.

X»to in te re sa n te  fo lle to , e n tre  la» im - 
oortan tes m ate ria s  q u e  c o n tie n e  se e rcn cn - 
tra  u n  hiroDo m a rc ia l  «n h o n o r d e l sa fio i
0 . C árlos VII 

Se vende ec  la  Im p ren tA .d e  El  Pbnsa-  
siBNTO Español, y en Ias lib re ría s  re lig ie -

S 7, p r in c ip a l ,  lo o m p a ñ a iid o  »u im p e r te  e s  
Ib ra n z a s  o se ll» »  d* f re p q u e a .

P re d i::  D *í y  med*» ett Madrid y  
f ra e a a  *! nertn .

De s e o s a  L A  a . c r e d i t a d a  y r e -
coB ocida D E N TISTA  d e ñ a  P o lo n ia  

á a c z  co rfesp o E d ér a l  favor q n e  e l j .ú b li-  
co d e  M a d rid  s ie m p re  le  h a  d isp e rsa d o , 
y con e ’ fin do a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  e ife rm e d a d e s  de I t  boca, ha 
red u cid o  e u s  p rec io s  á  lo s s ig u ie n te s :  
P o r e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  é  
d ie n te s , 8  r s . ;  p o r  c u ra s ,  á  p re c io s  co n ­
vencionales; l im p ia r  la  boca, 8 r s . ;  e m -  
a a s ta r ,  8  y  20 rs . ;  o rific ar, 30 y 40 r».; 
G e n te s , desdo  SO i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 600 á 2,000 ra .; A ren»l, 8, p r in c i ­
pal. (Núm. 854.)

Ayuntamiento de Madrid




